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LAS CORTES DE ARAGÓN EN EL SIGLO XVI. 
FUNCIONAMIENTO Y COMPETENCIAS DE LAS JUNTAS 

DE BRAZOS Y DE LAS COMISIONES ESTAMENTALES

Porfirio SANZ CAMANES

Universidad de Castilla-La Mancha

«No es mi intento en este Breve Epitome, guiar a los Juristas, ni a los erudi-
tos en Lengua Latina, sino a los que no la han profesado, y por razón de sus
Estados, Baronias y Noblezas y por los que por sus ciudades, y villas Reales,
siendo personas legas, han de entrar, y entran en la celebración de las Cortes,
para que estos con esta guia puedan, sin preguntarlo todo, ayudarse por si
mismos, y cumplir con sus obligaciones».

Con estas palabras se dirigía a sus lectores Gabriel Berart, ciudadano hon-
rado de Barcelona, auditor general de las galeras del Principado de Cataluña y
a la postre relator de Felipe IV en el reino de Aragón, en el proemio a su
Discurso breve sobre la celebración de Cortes de los fidelissimos Reynos de la
Corona de Aragón 1. La obra dedicada al Conde de Olivares ante la inminente
presencia real en Aragón para la celebración de las Cortes de Barbastro-
Calatayud de 1626, tenía por objeto recoger en un centenar de folios aquellos
aspectos más relevantes en torno a la celebración de las Cortes, desde las mis-
mas cartas de convocatoria hasta el solio de clausura de la asamblea. Poco des-
pués, en 1641, eran editadas por el Dr. Juan Francisco Andrés de Ustarroz y en

1 Hemos utilizado el impreso de la Biblioteca Nacional. Sign. R/10.643, Discurso breve...,
Zaragoza, 1626, s/foliar.
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las prensas del zaragozano Diego Dormer, dos obras de verdadero relieve para
comprender el funcionamiento de estas asambleas en Aragón y cuyas primeras
versiones databan de las últimas décadas del siglo XVI: el Modo de proceder
en Cortes de Aragón, escrita por Jerónimo de Blancas y dirigido a los cuatro
brazos del reino, junto en Cortes Generales en Monzón, en 15852; y la Forma
de celebrar Cortes en Aragón, escrita por Jerónimo Martel y presentada al rey
antes de la celebración de las Cortes de Tarazona de 15923. Ambos trabajos,
tenían por objeto recuperar la memoria sobre el estilo y las formas de actua-
ción internas de las Cortes, su composición y estructura, en un siglo como el
XVII donde se estaba experimentando una drástica disminución del número de
convocatorias y una mayor prolongación de espacio temporal entre convocato-
rias de Cortes4.

Con todo, si Blancas se había significado por su tendenciosa narración en
«la guarda de las leyes» utilizando la Historia como instrumento al servicio de
sus intereses políticos, años más tarde, J. Martel vivirá algunos de los peores
momentos de la reacción regia, al verse condenado por la edición de sus
A nales y ser acusado de escribir «con grande pasión de amor y hodio de
muchas cosas particulares»5. Los informes de distintas comisiones, completa-
mente negativos y carentes de objetividad, sometieron a un acoso sistemático
la obra de J. Martel hasta desposeerle de su cargo y nombrar en su lugar a
Lupercio Leonardo de Argensola, a quien se encomendaron los manuscritos de
los cronistas anteriores para que redactase una historia de carácter apologético
tal y como necesitaba el reino.

2 La obra de Blancas presentada a los Brazos, la leyó don Juan Francés de Ariño, señor de las
Baronías de Ossera y Figueruelas y, después, fue entregada a J. Martel para que sacara un suma-
rio. Tras tener algunas dudas de las que hablaba Blancas, J. Martel consultó los registros origi-
nales «de donde resultó hallar ciertos descuidos (causados a lo que creo de la prisa con que hizo
aquel trabajo)... y ajunté a ello muchas cosas particulares que se me ofrecieron de que no trató
Blancas». Véase, BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes de Aragón. Monzón, 1585. 

3 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes en Aragón, escrita por Gerónimo Martel. Zaragoza, 1641.
Introducción a cargo de G. Redondo y E. Sarasa. Ed. facsímil, realizada por las Cortes de
Aragón. Zaragoza, 1984. Una nueva lectura de la obra de J. Martel puede seguirse en la ponen-
cia del profesor J. Morales Arrizabalaga en las actas de este Congreso. 

4 La disminución del número de convocatorias y la dilatación del espacio de tiempo entre unas y
otras han sido argumentos esgrimidos por determinada corriente historiográfica interesada en
plasmar la decadencia de la institución aragonesa durante el siglo XVII. Debemos tener en
cuenta que tanto la exigencia, para la celebración de Cortes en Aragón, de la presencia real
como la mayor intervención del Estado en la sociedad durante la decimoséptima centuria, tuvie-
ron que incidir negativamente en la misma convocatoria de Cortes.

5 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., cap. I.: «Cortes, qué cosa son», p. 6.
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Fuentes y metodología para el estudio de las Cortes

Las fuentes para el estudio de las Cortes aragonesas del siglo XVI ofrecen
disparidad de criterios, además de enormes lagunas documentales, dada la desa-
parición de numerosos legajos por la destrucción de los Sitios en 1808 y 1809.
En consecuencia, para su estudio nos debemos remitir tanto a fuentes manuscri-
tas como impresas, que incluyen desde las procedentes de los cronistas hasta las
recogidas en la documentación oficial elaborada en estas asambleas.

En primer lugar contamos con las informaciones aportadas por los cronis-
tas. Los diferentes Anales desde Jerónimo Zurita a Lupercio Panzano, pasando
por Bartolomé Leonardo de Argensola, Francisco Diego de Sayas, Juan
Francisco Andrés de Ustarroz y Diego José Dormer, entre otros, nos aportan
informaciones sobre las Cortes celebradas entre 1498 y 1552. La figura del cro-
nista, creada en las Cortes de 1547, manifiesta ya la preocupación existente en
Aragón por recuperar la memoria histórica, ya que «por falta de scripturas, los
hechos y cosas antiguas del Reyno de Aragon, están olvidadas»6. Un cargo
remunerado y de designación por parte de los diputados sobre una persona con
una adecuada formación y buena conocedora del reino, como señalaba el acto
de Corte: «á una persona experta, sabia, y próvida en Coronicas, y Historias,
natural del Reyno de Aragon: el qual tenga special cargo de screvir, recopilar y
ordenar, todas las cosas notables de Aragon, assi pasadas, como presentes»7.
Jerónimo Zurita sería el primer cronista del reino nombrado por los diputados,
con una marcada tendencia al uso de las fuentes por lo que iniciaría todo un
programa historiográfico que iba a redundar en el profundo conocimiento de las
particularidades del reino8. Como señalaría más tarde J. Dormer, con Zurita ten-
dremos «el primer Coronista en todas las cosas... Príncipe de los Historiadores
de España»9. Junto a los cronistas, también cabe citar la actividad de algunos
prestigiosos foristas de la talla de Miguel del Molino, Jerónimo de Portolés,
Ibando de Bardaxí y Serveto de Aniñón, entre otros. Con sus estudios de
Derecho privado foral favorecieron la creación de una tónica nueva en el
Derecho de Aragón plasmándose en toda la ideología política foralista expresa-
da oficialmente a mediados del siglo XVI10. Sea como fuere, al margen de las

6 SAVALL, P. y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte del reino de Aragón, ed. facsi-
milar. Zaragoza, 1991, vol. II, Cortes de 1547, «Acto de Corte, sobre el Coronista», p. 352.

7 Ibídem, p. 352.
8 Véase, MUÑOZ Y MANZANO, C., conde de la Viñaza, Los cronistas de Aragón. Zaragoza, 1986.
9 Cfr. el prólogo de DORMER, J., en su obra Enmiendas y Advertencias a las Coronicas de los

Reyes de Castilla. Zaragoza, Herederos de Dormer, 1683. 
10 En la década de los años ochenta aparecerán en Aragón numerosos repertorios, manuales,

monografías, obras de exégesis e incluso otras de carácter procesal y decisionista. Esta tarea
sería continuada por la labor de algunos procesalistas como Miguel Ferrer, o decisionistas,
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interpretaciones personales y con algunos objetivos propagandistas que tanto
cronistas como foristas realizaron sobre distintos hechos, la serie de temas tra-
tados por los mismos tiene gran interés para observar el funcionamiento de
estas asambleas, desde los más solemnes actos protocolarios y su ceremonial
hasta otras particularidades de menor relieve.

En segundo lugar, no podemos olvidar el papel de las fuentes directamente
emanadas de estas asambleas. El primer problema planteado, con respecto a las
fuentes manuscritas es la actual dispersión de las fuentes originales, como son
los procesos de Cortes o las copias realizadas en los años posteriores a la cele-
bración de las mismas11. Incluso existen casos de duplicidad de procesos para
unas mismas Cortes, no siempre coincidentes con la información ofrecida por
los citados registros. En otras, ante la inexistencia de los procesos originales
nos hemos servido de los extractos de los procesos de Cortes. En primer lugar,
nos referimos a los procesos de Cortes (Sección de Cancillería) y Consejo de
Aragón (Cámara de Aragón) en el Archivo de la Corona de Aragón (1510,
1528, 1542, 1547 y 1552-1553)12; a los Procesos de Cortes del archivo de la
Diputación Provincial de Zaragoza —anterior archivo del Reino— (1498, 1512,
1528, 1533, 1537, 1542, 1552 y 1563-1564, además de algunas referencias
documentales a las Cortes de 1592)13; y a distintos manuscritos de la Biblioteca
Nacional (con datos sobre Cortes para los años 1585, 1592, 1599, 1602 y
1604)14. Por último, en el archivo del reino de Valencia, contamos con los regis-

como Martín Monter, para ser completada durante el siglo siguiente con las obras de Juan
Crisóstomo de Vargas, Juan Cristóbal de Suelves, Luis de Ejea y Talayero, J. Sessé y Piñol y
Pedro Calixto Ramírez, entre otros. Véase nuestro estudio: «Absolutismo y constitucionalismo
en la ideología política en Aragón durante el siglo XVII», en Homenaje a Don Antonio Durán
Gudiol. Huesca, 1995, pp. 767-768.

11 Ofrecemos una información más exhaustiva en nuestro estudio, en colaboración con L. Blanco
Lalinde, titulado «Aproximación al estudio de las Cortes Modernas en Aragón: tendencias his-
toriográficas, fuentes y problemas metodológicos», en Ius Fugit. Revista Interdisciplinar de
estudios histórico-jurídicos, nº 1, Zaragoza, 1992. Especialmente entre las pp. 313-317.

12 Archivo de la Corona de Aragón (A.C.A.), Cancillería. Cortes de Monzón, 1510. Procesos de
Cortes, núm. 42. Cortes de Monzón, 1528. Procesos de Cortes, Reg. 42 (incompleto). Nuevo
Reg. 43. Cortes de Monzón, 1542. Procesos de Cortes, Reg. 44 y Reg. 45 (actual). Cortes de
Monzón, 1547. Procesos de Cortes, Reg. 45 y Reg. 46 (nuevo). Cortes de Monzón, 1552-1553.
Procesos de Cortes, Reg. 46 y Reg. 47 (nuevo).

13 Archivo de la Diputación de Zaragoza (A.D.Z.), Cortes de Zaragoza, 1498. Procesos de Cortes,
ms. 673. Cortes de Monzón, 1512-1514. Procesos de Cortes, ms. 104. Cortes de Monzón, 1528.
Procesos de Cortes, ms. 128. Cortes de Monzón, 1533. Procesos de Cortes, ms. 136. Cortes de
Monzón, 1537. Procesos de Cortes, ms. 145. Cortes de Monzón, 1542. Procesos de Cortes, ms.
151. Cortes de Monzón, 1552-1553. Procesos de Cortes, ms. 171. Cortes de Monzón, 1563-
1564. Procesos de Cortes, ms. 190. 

14 Biblioteca Nacional (B.N.), ms. 729. Cortes de Tarazona de 1592. Cortes aragonesas desde 1404
hasta 1563. «Cortes de Aragón y juntas de brazos de 1585, 1592, 1599, 1602, 1604», f. 91r.
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tros de Cancillería para las Cortes de 158515. En cuanto a los extractos de los
procesos, conservamos algunos concernientes a los siglos XIV y XV, aportándo-
nos noticias, hasta ahora inéditas, de nueve procesos de Cortes, desde las reuni-
das en Cariñena en 1357 hasta las celebradas en Zaragoza en 145116. Lamenta -
blemente aunque deberían haberse registrado todos los actos producidos en los
brazos por parte de sus respectivos notarios para enviarse, más tarde, al archivo
correspondiente de cada brazo, no siempre se cumplió esta normativa y carece-
mos de los mismos. 

Por último, destaca la labor de la historiografía sobre la institución de las
Cortes en sus distintas vertientes aparecida durante los últimos veinticinco
años17. Sin pretender realizar aquí un balance sobre las distintas tendencias his-
toriográficas que se han ocupado de las Cortes, como ya hicimos en un trabajo
publicado en 1992, sí parece necesario, aunque sea brevemente, definir algunos
de los momentos más significativos de las aportaciones sobre esta institución18.
Como ya estudiara en unas Jornadas sobre metodología de la investigación
científica sobre fuentes aragonesas (Daroca, 1989), el profesor Esteban Sarasa
señalaba que el comienzo de los primeros trabajos sobre las Cortes medievales
aragonesas, arrancaban de autores como José M.ª Lacarra y María Luisa
Ledesma, ambos del Departamento de Historia Medieval de la Universidad de
Zaragoza19. Hasta mediados de la década de 1970 no empezaron a estudiarse los
registros de las Actas de los Procesos de las Cortes aragonesas conservados,
como lo prueban los trabajos publicados centrados en determinadas Cortes,

15 Archivo del Reino de Valencia (A.R.V.), Cortes de Monzón-Binéfar, 1585. Chancillería. Real,
proceso de las Cortes de 1585. Registro 515.

16 Véase, SESMA MUÑOZ, Á., y SARASA SÁNCHEZ, E., Cortes del reino de Aragón, 1357-1451.
Extractos y fragmentos de procesos desaparecidos. Valencia, 1976. Los dos manuscritos a los
que hacen referencia corresponden al ms. 8.634 de la B.N. (con extractos de procesos de Cortes
del reino de Aragón, desde 1357 a 1423, de autor desconocido); y al ms. 97 de la B.U.Z.
(Biblioteca Universitaria de Zaragoza), cuyo autor es Jerónimo de Blancas y que reúne 27
extractos de procesos (uno de ellos pertenece al siglo XIV, 15 al siglo XV y 11 al siglo XVI).

17 Existe una amplia recopilación bibliográfica de los últimos veinticinco años sobre las asambleas
y las instituciones políticas en la Baja Edad Media y en la Edad Moderna, en la Revista de
Bibliografía Histórico-Jurídica (BYBLOS). Puede consultarse su dirección electrónica en inter-
net. http:// www.ucm.es/info/byblos.

18 Véase, nuestra aportación: «Aproximación al estudio de las Cortes Modernas en Aragón», 
op. cit., pp. 283-319. En este estudio, elaborado junto al profesor L. Blanco Lalinde, sobre las
Cortes Modernas en Aragón presentábamos un balance historiográfico en el marco de una pers-
pectiva comparada con respecto a las Cortes castellanas, navarras y a las del resto de los territo-
rios de la antigua Corona de Aragón.

19 SARASA SÁNCHEZ, E., «Las actas de Cortes medievales como fuentes de investigación: aspectos
metodológicos», IV Jornadas sobre la metodología de la investigación científica sobre fuentes
aragonesas (Daroca, 1989), pp. 321-357. La cita en las pp. 324 y ss.
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como las de 1371-137220, celebradas en Caspe, Alcañiz y Zaragoza, o las de
Tamarite de 137521. Reuniones en las que sin duda, se analizan ya cuestiones de
fondo como las levas de tropas, además de otros asuntos relevantes de carácter
económico y social. Partiendo desde estas bases, se sumarían al empeño otros
medievalistas de aquellos años y durante la década de los ochenta como: Luis
González Antón, quien presentaba las posibilidades de estas fuentes para el
estudio de los diversos aspectos de la historia aragonesa; José Ángel Sesma,
quien las utilizará como apoyo para sus investigaciones económicas sobre la
hacienda del reino; Jesús Lalinde Abadía, centrado fundamentalmente en el
estudio institucional de la asamblea, y Agustín Ubieto Arteta, para el que las
convocatorias de Cortes eran un importante indicador de la evolución socioeco-
nómica del reino22. Las vías metodológicas abiertas por estos investigadores,
facilitaron una interpretación poliédrica fundamental para comprender la insti-
tución aragonesa, sus funciones y actividad, sus atribuciones y, en último térmi-
no, cualquier implicación en las cuestiones de carácter económico, social, fiscal
y político23. Lejos han quedado sin duda, los estudios centrados en el estricto
desarrollo institucional del reino como fundamento de una historia de carácter
jurídica e institucional24.

20 LEDESMA RUBIO, M. L., Cortes de Caspe, A lcañiz y Zaragoza de 1371-1372. «Textos medieva-
les», n.º 46. Ed. Anubar. Valencia, 1975. 

21 LEDESMA RUBIO, M. L., Actas del proceso de Cortes de Tamarite de 1375. «Textos medievales»,
n.º 59. Ed. Anubar. Zaragoza, 1979.

22 Véase, SARASA SÁNCHEZ, E., Las Cortes de Aragón en la Edad Media. Zaragoza, 1979. En parti-
cular el cap. I, «Las Cortes de Aragón en la historiografía del siglo XX», pp. 21 y ss.

23 El mayor conocimiento de estas asambleas ha permitido sobrepasar los clásicos repertorios y
sumarios incluyendo cada vez más el análisis de los procesos de Cortes, que recogen los deba-
tes, discusiones, propuestas y actuaciones más representativas de los brazos. A este respecto
pueden verse las tesis de licenciatura depositadas en el Departamento de Historia Medieval de la
Universidad de Zaragoza, en su mayor parte inéditas, como las de A. Lamana Ballarín (Cortes
de Monzón de 1362-1363), L. Andrés Crespo (Cortes de Zaragoza de 1365-1367), J. M.ª Alegre
Peirón (Cortes de Monzón de 1381), M.ª Pilar Navarro (Cortes de Zaragoza de 1398-1400), 
C. Auba Estremera (Cortes de Zaragoza de 1413-1414) y Fernando Zulaica (Cortes de Zaragoza
de 1427-1428). Cit. SARASA SÁNCHEZ, E., «Las actas de Cortes...», p. 326. Por fortuna, no ha
seguido el mismo paso la investigación de M.ª Luisa Sánchez Aragonés que, centrada en el rei-
nado de Alfonso el Magnánimo, pudo ver publicada su magnífica tesis de licenciatura con el
título Cortes, Monarquía y ciudades en Aragón, durante el reinado de Alfonso el Magnánimo
(1416-1458). Zaragoza, 1994.

24 La ordenación política e institucional de la Corona de Aragón, ha sido objeto de numerosos estu-
dios por parte de J. LALINDE ABADÍA. Solamente reproducimos algunos de sus trabajos más repre-
sentativos escritos en las décadas de 1970 y 1980: «Las instituciones de la Corona de Aragón en
la crisis del siglo XIV», en La mutación de la segunda mitad del siglo XIV en España, publicado
en Cuadernos de Historia. Anexos de la Revista Hispania. VIII. Madrid (1977), pp. 155-170;
«Los parlamentos y demás instituciones representativas», en IX  Congreso de Historia de la
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A las aportaciones indicadas debemos añadir los datos proporcionados por
la documentación de distinto carácter municipal (actos comunes de las universi-
dades de las poblaciones presentes en las Cortes), de tipo eclesiástico (reunio-
nes capitulares), los protocolos notariales (procesos jurídicos y pleitos), las lis-
tas de convocados y asistentes a Cortes, así como distinta documentación de
carácter económico y fiscal (libros de la sisa, libros de mayordomía, contabili-
dad de la Diputación del General). No debemos olvidar que mientras para el
siglo XVI tenemos las útiles referencias de los cronistas y de los procesos de
Cortes, con numerosos datos sobre los convocados, propuestas reales y votacio-
nes de los servicios, para el siglo XVII solo contamos con el proceso de las
Cortes de 1677-78, correspondiendo el grueso de las informaciones a los regis-
tros de los brazos, es decir, carecemos de informaciones similares que nos per-
mitan contrastar las propias fuentes. 

Sin duda, del estudio de las fuentes reseñadas podemos iniciar una serie de
líneas metodológicas que nos pueden permitir en el futuro un mayor conoci-
miento de estas asambleas, a través de25:

— Las atribuciones legislativas concedidas a las Cortes.
— El estudio de la política fiscal de las Cortes.
— El análisis de las medidas de carácter económico y comercial aprobadas

en las Cortes, para verificar los grupos de presión que actuaban en la asamblea
aragonesa.

— El establecimiento de estudios comparados, no solo con el resto de las
Cortes peninsulares sino con otras instituciones análogas europeas.

Corona de Aragón, I. Zaragoza, 1979, pp. 103-180; El Derecho y las instituciones político-admi-
nistrativas del Reino de Aragón hasta el siglo XVIII. Zaragoza, 1979; «Una ideología para un sis-
tema (La simbiosis entre el iusnaturalismo castellano y la monarquía universal)», en Quaderni
Fiorentini, 8 (1980); «Instituzioni rappresentative della Corona d’Aragona (1416-1516)», en Le
instituzioni parlamentari nell’Ancien Régime, edición a cargo de Guido d’Agostino. Nápoles,
1980, pp. 520-537; «El pactismo en los reinos de Aragón y de Valencia», en El pactismo en la
historia de España. Madrid, 1980; «Los derechos individuales en el Privilegio General de
Aragón», en Anuario de Historia del Derecho Español, L (1980), pp. 55-68; «Presupuestos meto-
dológicos para el estudio institucional de las Cortes medievales aragonesas», en Medievalia, 3
(1982), pp. 53-79; «La Corona de Aragón como forma pluralista de poder», en XVème. Congrès
International des Sciences Historiques. Actes. IV (1). Bucarest, 1982, pp. 255-266; «La instru-
mentalización del pluralismo político en la Corona de Aragón», Bolletí de la Societat
Arqueològica Luliana (Palma de Mallorca), 39 (1982), pp. 29-50; «Las instituciones de la Corona
de Aragón en el Mediterráneo del ‘Vespro’ (1276-1337)», en XI Congresso di Storia della
Corona d’Aragona: La societè mediterranea all’epoca del Vespro (Palermo-Trapani-Erice, 23-30
abril de 1982), Palermo, Accademia di Scienze Lettere e Arti, 1984, pp. 143-166; «La ordenación
política e institucional de la Corona de Aragón (1213-1336)», tomo XIII de la Historia de
España, de R. Menéndez Pidal, Madrid, Espasa-Calpe, 1989-200.

25 Algunas de estas posibilidades metodológicas ya eran avanzadas por E. SARASA SÁNCHEZ, en su
estudio sobre «Las actas de Cortes...», pp. 352-353.
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— La proyección social en las Cortes, con estudios prosopográficos que
permitan conocer los integrantes de dicha institución, las bases económicas
sobre las que se asientan, dedicación profesional e intereses que los mueven.
Con ello, sentaremos los fundamentos para el análisis de una Historia Social de
la Administración. 

— Analizar las actas de procuración de los concejos de las villas, ciudades
y comunidades de realengo, para obtener datos sobre el sistema de representa-
ción, con sus reglas y objetivos. También podremos conocer el grado de oligar-
quización de los concejos.

La actividad de las Cortes

En cuanto a la actividad de estas asambleas, se hacía necesario recordar
los usos y el estilo de proceder en Cortes en el pasado, como señalara J. Martel:
«Notoria cosa es la mucha gente que acostumbra acudir a las Cortes y los pocos
que saben la forma de proceder que se ha de tener en ellas, lo qual creo que
consideró Gerónimo de Blancas, chronista deste Reyno...»26. 

Además, resultó habitual que tras las preceptivas reuniones de Cortes
generales, éstas tuvieran después su prolongación en reuniones particulares en
los diferentes territorios, tratando de solucionar las cuestiones pendientes que
les afectaban27. Si en las de 1363 Pedro el Ceremonioso llamaba a sus súbditos
aragoneses, catalanes, valencianos y mallorquines para tratar del conflicto
abierto con Castilla, una década más tarde, una nueva reunión general en
Monzón, contaba también con representantes roselloneses al tratarse sobre la
intervención militar frente al duque de Anjou. 

Existían claras diferencias entre Cortes particulares y generales, sobre todo
en relación a la figura del Justicia de Aragón, cuya jurisdicción era objeto de
disputa para catalanes y valencianos. Por tanto, frente al papel destacado del
Justicia en Cortes particulares, el juez de las Cortes Generales será el
Vicecanciller del Consejo quedando en sus manos o bien en la de los vicecanci-
lleres de los tres territorios la tarea de levantar las sesiones y habilitar las pró-
rrogas. De igual manera sucede con el solio de clausura que se celebrará por
separado para cada territorio, pudiendo habilitarse su continuación después a
través de Cortes particulares.

26 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., Prefacio.
27 Cortes generales que tendrían su continuidad, desde finales del siglo XIV, en las de: Juan I (en

1389), Alfonso de Aragón (en 1435-1436), Juan II (en 1469), Fernando II (1484, 1510 y 1512),
Carlos I (1528, 1533, 1537, 1542, 1547 y 1552) y Felipe II (1563 y 1585).
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Otra de las diferencias radica en las posibles prórrogas de la convocatoria,
sirviendo para prorrogar el día, para el que se llamaba a Cortes. Para evitar abu-
sos del pasado, se estableció un periodo máximo de cuarenta días, pudiendo
producirse otras prórrogas de este tipo siempre que en su total no sobrepasase
este periodo temporal. Sin embargo, en la mayoría de los casos, tampoco se
cumplió esta premisa, pudiendo pasar entre dos y tres meses, entre la convoca-
toria real y el solio de apertura de las Cortes28.

En cuanto al ámbito de la jurisdicción, en las Cortes generales, al concurrir
súbditos valencianos, catalanes y de las islas mediterráneas, siguiendo a
Blancas, «quando concurrian; de las quales Provincias el Iusticia de Aragon no
es juez, ni tiene jurisdiccion en ellas: se ha platicado ya desde lo antiguo que el
Canceller del Rey, que es cabeça de su Consejo, por particular comission suya
prorrogasse»29. Problemática que desaparecía en el caso de Cortes de Aragón, al
no ser discutida la jurisdicción del Justicia, puesto que una vez convocadas
entraban en su ámbito jurisdiccional aunque no hubiesen comenzado hasta
«dadas las gracias y declarada la contumacia»30.

Para la adecuada actuación parlamentaria y funcionamiento de la institu-
ción, las Cortes tenían su propio funcionariado, destacando el protonotario del
rey y el notario de la asamblea, que actuaban conjuntamente en las reuniones
particulares del reino31. En caso de las Cortes generales el protonotario hacía
procesos separados de los asuntos tocantes a cada uno de los reinos, autentifi-
cándolo con sus firmas. El Protonotario real, que ejercía como notario del
monarca, debía testificar todas las actuaciones de la Corona, recoger lo tratado
en las reuniones y realizar una copia del proceso para el rey. También se encar-
gaba de transmitir a los brazos las decisiones adoptadas por el rey en Cortes
Generales32. En el caso de Cortes particulares recogía lo tratado en las reuniones
y realizaba una copia del proceso para el monarca, estando presente en las
actuaciones del Justicia de Aragón.

Por su parte, el notario de las Cortes actuaba como secretario, testificando
todos los actos realizados en las Cortes, desde la recepción de convocados al

28 Véase la Introducción de M. Pérez Latre, en SERRA PUIG, E., Cort General de Montsó, 1585, 
Montsó-Binèfar. Procés del Protonotari. Barcelona, 2001, p. XI.

29 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., ff. 23r-v.
30 Ibídem, f. 22r.
31 Véase, BLANCO LALINDE, L., La actuación parlamentaria de Aragón en el siglo XVI. Estructura

y funcionamiento de las Cortes aragonesas. Zaragoza, 1996. A las funciones y competencias de
las Cortes, dedica el cap. 4, pp. 65-72.

32 Véase la Introducción de M. Pérez Latre, al reciente estudio coordinado por SERRA PUIG, E.,
Cort General de Montsó, 1585, op. cit., Barcelona, 2001, pp. III-XIII.
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registro de las prorrogaciones, pasando por la tramitación y activación de los
greuges y la certificación de las procuraciones presentadas. También le incum-
bía llevar el registro de los asuntos indicados por el Justicia de Aragón.

Los notarios de los brazos, elegidos uno por cada estamento, en los días y
las horas señaladas congregados a sonido de campana, tenían la función de
testificar las asistencias, las deliberaciones y los acuerdos, levantando acta de
lo sucedido y finalmente acordado en su respectivo estamento. Se llamarán
sustitutos del notario principal de las Cortes y junto al protonotario del rey
asisten por el reino, debiendo testificar y hacer actos de las resoluciones, ano-
tando en un registro completo las reuniones y asistencia de sus miembros,
además de poder verificar las procuras de los que asisten por procuradores33.
El registro debía ser remitido al término de las sesiones al archivo respectivo
de cada brazo: el brazo de nobles al archivo del reino, el de la Iglesia al archi-
vo principal del clero en Aragón y el de caballeros e hijosdalgo al de
Zaragoza. Una normativa que, desafortunadamente, no siempre se cumplió
privándonos con ello de una fuente inestimable para el estudio y conocimiento
de los estamentos.

Después se nombran los habilitadores —dos por cada brazo a excepción
del de caballeros que solía nombrar el doble dada su elevada representación
proporcional— con la función de lograr la idoneidad o habilitación con respec-
to a determinadas cuestiones34: 

— El tiempo, para habilitar la concurrencia del estamento en días festivos
para situaciones de urgencia, etc.

— El lugar. Como la villa de Monzón pertenece a la jurisdicción de la
Orden de San Juan, se suele hacer un acto, que llaman del «consentimiento de
la jurisdicción», donde el castellán de Amposta —de quien depende el lugar—
y la villa consentían que durante la celebración de las Cortes, quedasen en
manos de su Magestad y de sus ministros la jurisdicción para usarla como el
privilegio general disponía en estos casos: «que el Señor Rey no meta Justicias,
ni faga juzgar en ninguna Villa, ni en ningun Lugar que proprio suyo no sia»35.

— Las personas. La legalidad de los integrantes en los brazos, la proce-
dencia y calidad de cada uno de ellos y la cuestión de las procuraciones y repre-
sentaciones. Una cuestión que siempre ocasionaba problemas sobre todo en el
estamento de caballeros y en el de universidades, especialmente con los repre-
sentantes de las Cinco Villas, al tener concedidos privilegios de infanzones a

33 Se recomendaba portar dos procuras originales: una para el notario y otra para el Protonotario.
34 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., ff. 80r-91v.
35 Ibídem, f. 81r.



363

LAS CORTES DE ARAGÓN EN EL SIGLO XVI. FUNCIONAMIENTO Y  COMPETENCIAS DE LAS JUNTAS…

las mismas universidades. No sucedía lo mismo en el de nobles y eclesiásticos,
dada su indiscutible calidad en razón de sus señoríos, títulos y dignidades.

— Las cosas (habilitación de enantos y procesos judiciales...).
Debemos destacar el papel de los promovedores de los brazos, aparecidos

por vez primera en las Cortes de 1436, con las funciones de recoger las pro-
puestas y deliberaciones de los brazos —los llamados memoriales de peticio-
nes— además de hacerlas llegar al monarca, a través de los tratadores nombra-
dos por el rey, a fin de dilucidar la oportunidad y ocasión de su tratamiento. En
el estamento eclesiástico ocupaba este puesto el prelado de mayor dignidad, el
arzobispo de Zaragoza, y en su ausencia el prelado principal asistente. En los
brazos nobiliar o caballero se elegían uno o dos promovedores, con una repre-
sentación temporal fijada en una semana aunque pudiendo ser nombradas más
adelante. Y en el brazo de universidades, el Jurado en Cap de Zaragoza era el
promovedor perpetuo del brazo, por privilegio especial. En la actuación de los
promovedores adquirió especial relevancia la figura del «disentimiento», con-
sistente en la posibilidad que tenía cualquier persona con voto en Cortes para
«disentir» o votar en contra de la tramitación de un negocio o de todos los trata-
dos en Cortes, con lo que el brazo quedaba literalmente bloqueado paralizando
el curso normal de la asamblea. En las Cortes de 1592, celebradas en Tarazona,
se abrió uno de los debates más encendidos sobre la actuación parlamentaria de
las Cortes aragonesas, con la presentación de memoriales anónimos sobre cómo
se realizaban las votaciones en otros territorios europeos, donde no se solicitaba
la unanimidad en el voto ni para la elección de reyes, emperadores o Papas36.
En consecuencia y tras un prolongado debate, en estas Cortes se aprobarían dos
fueros en los que no se reconocía la necesidad de unanimidad en los componen-
tes del brazo ni en los del estamento para hacer fuero, votando los distintos
asuntos tratados en la asamblea37.

No podemos dejarnos llevar por la importancia del simbolismo en la
aprobación de este fuero, al menos sobre el papel. Probablemente se requirió
un amplio consenso para la aprobación de los distintos asuntos, porque era
deseable dar sensación de cohesión frente al monarca y actuar con una única
voz. Sin embargo, se tienen constatados en los antiguos registros de Cortes la

36 GIL PUJOL, X., «Las Cortes de Aragón en la Edad Moderna: comparación y reevaluación»,
Revista de las Cortes Generales, Primer cuatrimestre, Madrid, 1991, pp. 94-114. Su versión
inglesa: «Crown and Cortes in Early Modern Aragon: Reassessing Revisionisms», en
Parliaments, Estates and Representation, 13, 2 (London, 1993), pp. 109-122.

37 Nos referimos a los conocidos fueros: «Que en Cortes la mayor parte de cada Brazo, haga
Brazo»; y «Que la mayor parte de los cuatro brazos haga Corte». Solo se mantendría la unani-
midad, tras la publicación de un nuevo fuero, para la aplicación de tormento, penas de galeras,
confiscaciones y para la imposición de contribuciones fiscales.
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aprobación de determinados asuntos sin la unanimidad requerida, como suce-
dió en las Cortes de Cariñena de 1357, con Pedro IV, concluidas con tres de
los cuatro brazos; en las de 1367 celebradas en Zaragoza donde se votaron
leyes con una elevada ausencia de los compromisarios; al igual que en las
Cortes de Maella de 1404, celebradas con el rey Martín; y en las de Zaragoza
de 1412, donde constan disentimientos particulares que, en ningún caso, para-
lizaron la dinámica de la asamblea38. En consecuencia, debemos sopesar tanto
las lagunas documentales existentes por la pérdida de los registros de los bra-
zos como la habitual utilización de formalismos en el ámbito de las Cortes,
que pueden esconder otras fórmulas de actuación e incluso de negociación
pactadas en su trasfondo.

La figura del tratador resulta fundamental para conocer la serie de asuntos
de distinta índole tratados en las asambleas. El rey elegiría a unos tratadores
mientras los brazos tendrían en los promovedores unas figuras fundamentales
que servirán para acelerar los trámites y llevar a la asamblea temas concretos
que ahorren tiempo y eviten posibles enfrentamientos que afecten al orden ins-
titucional. Serían los tratadores elegidos por el rey los que deberían entender
sobre el cariz de las cuestiones objeto de tratamiento y de su conveniencia o no
al monarca y al reino. Finalmente, el rey les irá dando respuesta a estos memo-
riales con las fórmulas acostumbradas de plaze o no plaze.

Otras figuras que completan este panorama del personal que interviene en
las Cortes corresponden a los llamados recogedores y examinadores de greu-
ges. Reciben los greuges o agravios que les dan, los leen y reconocen para des-
pués hacer relación a los brazos de cuáles proceden solicitarse en forma de
greuge39. A diferencia de las Cortes catalanas en las que los greuges eran refe-
ridos fundamentalmente a los oficiales reales, en Aragón se esgrimían por dis-
tintas razones pudiendo presentarlas los brazos, las localidades e, incluso, un
particular si afectaban al ámbito general40. Además, contaban con el beneficio
de su posible aplicación universal o para todo el reino con la conversión en
fuero de su sentencia. En ocasiones, los agravios se fueron posponiendo de
forma sucesiva —de sesión en sesión— hasta terminar en manos de una comi-
sión que resolviera sobre los mismos, teniendo escasas alusiones sobre la reso-
lución final del proceso.

38 Cit. BLANCO LALINDE, L., La actuación parlamentaria de Aragón..., pp. 167-168.
39 Serían estudiados por una comisión de greuges formada por una serie de miembros nombrados,

al menos en teoría, por igual entre el rey y los brazos, estableciéndose periodos y plazos límite,
tanto para su presentación como para su discusión. Ver al respecto la aportación de Jesús
Gascón Pérez en las actas de este mismo Congreso sobre el papel de los greuges en las Cortes
de Aragón.

40 Cfr. MAS SOLENCH, J., Les Corts a la Corona catalano-aragonesa. Barcelona, 1995, pp. 89-90.
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La convocatoria de Cortes

Las Cortes son definidas por J. Martel como un ajuntamiento, cuya convo-
catoria parte de los monarcas para reunir a sus «Estados, Ciudades, V illas de
sus Reinos», a través de una serie de personas nominadas, con el objeto «de
poner leyes necessarias a los Reinos y tocantes al buen govierno, paz y quietud
dellos»41. En las primeras y salvo excepciones, el rey convoca a todos los terri-
torios de la Corona de Aragón42 (Aragón, Cataluña y Valencia con las islas de
Cerdeña, Mallorca, Ibiza y Menorca)43, mientras las particulares serían privati-
vas de cada uno, procediéndose de distinta forma entre unas y otras44.

La elección de Monzón, venía determinada por su lugar de equidistancia
de las fronteras de Aragón y Cataluña, ser un relevante núcleo poblacional y
poderse prever su abastecimiento y defensa. Como señalará Blancas en su
Modo de proceder en Cortes: «... Y  por esto infiero, que cuando se llaman
Cortes generales, en las cartas señalando a Monçon para tenerlas, se dize, que
aquel lugar es el mas comodo, y oportuno que se ofrece para todos, y por essa
razon se señala. Otras vezes quando no parecia tenellas en Monçon, y convenia
tenellas en otras partes, por no ser traydos por ventura los Catalanes donde los
Reyes querian: acostumbrose tenerse a los tres Reynos a cada uno el suyo, en

41 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., Cap. I. «Cortes, qué cosa son», p. 1.
42 Para una mayor aproximación bibliográfica a estos territorios remitimos al Seminario sobre

«Las Cortes y Parlamentos de la Corona de Aragón», celebrado entre los días 6 a 9 de mayo de
1991 y publicada en el catálogo de la exposición sobre Aragón: Historia y Cortes de un Reino.
(Organizado por las Cortes de Aragón y el Ayuntamiento de Zaragoza). Zaragoza, 1991. Se
recogen los estudios de J. Lalinde Abadía, sobre «las Cortes y Parlamentos en los reinos y tie-
rras del rey de Aragón»; Esteban Sarasa (las Cortes aragonesas en la Edad Media); Guillermo
Redondo (las Cortes aragonesas en la Edad Moderna); Federico Udina (las Cortes catalanas);
M.ª Rosa Muñoz (las Cortes valencianas en la Edad Media); Lluis Guía (las Cortes valencianas
en la Edad Moderna); Antonio Mattone (el Parlamento sardo); Guido D’Agostino (los
Parlamentos de Nápoles y Sicilia), y Rafael Conde (El reino de Aragón y el Archivo de la
Corona de Aragón).

43 La participación mallorquina en las Cortes catalanas ha sido estudiada en diversos trabajos por
el profesor PIÑA HOMS, R., El Gran i General Consell, Palma de Mallorca, 1977; La participació
de Mallorca a les corts catalanes, Palma de Mallorca, 1978; «El Consell de la franquesa.
Introducción al estudio del recurso de contrafuero en el reino de Mallorca», VI Semana de
Historia del Derecho Español, UNED. Madrid, 1983; «El Consell de la Franquesa», en
Cuadernos de la Facultad de Derecho de la Universidad de Palma de Mallorca, 6 (1983), 
pp. 71-99. De SANTAMARÍA ARANDÁNEZ, A., puede consultarse su artículo «Sobre la instituciona-
lización de las asambleas representativas de Mallorca. Del sistema de ‘franquesa’ de 1249 al sis-
tema de ‘vida’ de 1373», en Anuario de Historia del Derecho Español, L (1980), pp. 265-302.

44 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., cap. IV: «De las Cortes Generales, y particulares», 
p. 4; y cap. V: «Quién puede llamar a Cortes», pp. 4-5.
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lugares tan propinquos, que facilmente celebrandose a todos en un tiempo,
pudiesse el Rey acudir de los unos a los otros...»45.

La llamada a Cortes generales de aragoneses, valencianos y catalanes
había ocasionado en el pasado numerosos problemas. Las convocatorias de
catalanes a Cortes generales en Tarazona había propiciado su ausencia mientras
las mayores asistencias se probaban en Monzón y Fraga, dada la cercanía de su
jurisdicción46. Con respecto a los valencianos parece que existían menos reti-
cencias forales47. Una vez más, Blancas dirá lo siguiente: «Hablando de Cortes
generales los valencianos a qualquiere lugar que los llamen dentro del Reyno
de Aragon, estan en posession de venir, y lo han acostumbrado hazer, segun
entiendo de sus salvas, y protestas, aunque no he topado hasta aora Registro
dello: que como aquel Reyno fue conquistado por Aragoneses, y Catalanes, en
esto no tiene que rehusar de salir fuera»48.

Desde Jaime II, las Cortes particulares de Aragón pudieron celebrarse en
cualquier lugar del reino, siempre que contase con, al menos, cuatrocientos
vecinos49, doblando el número que figuraba en otro fuero que lo dejaba en dos-

45 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes, ff. 9v-10r.
46 Una síntesis ilustrada se encuentra en TREPAT, C., De les Corts al parlament. Segles XIII-XX.

Barcelona, 1992. Un interesante trabajo con discursos, proposiciones y respuestas a las Cortes,
entre 1355 y 1519, se encuentra en Parlaments a les Corts catalanes. Barcelona, 1988.
Corresponde a una reimpresión de la edición de 1928.

47 Las Cortes valencianas en época foral en Arcadi García i Sanz, Sylvia Romeu Alfaro, María
Rosa Muñoz Pomer, Emilia Salvador y Lluis Guía, por citar algunos de los autores más repre-
sentativos. Sirvan de ejemplo las aportaciones de S. ROMEU ALFARO al conocimiento de las
Cortes valencianas, fundamentalmente durante el siglo XIV, con estudios como los siguientes:
«Aportación documental a las Cortes de Valencia de 1358», en Anuario de Historia del Derecho
Español, XLIII (1973), pp. 385-427; «Cortes de Valencia de 1360», en Anuario de Historia del
Derecho Español, XLIV (1974), pp. 675-711; «Notas sobre la diputación valenciana y su extin-
ción con Felipe V», Actas del III Symposium de Historia de la Administración, Madrid, 1974,
pp. 547-583; «Cortes de Monzón de 1362», en A nuario de Historia del Derecho Español,
XLVII (1977), pp. 741-798; «Cortes en ‘lo setge de Murvedre’ de 1365», en 
I Congreso de Historia del País Valenciano. II, Valencia, 1981; «El brazo real en las Cortes de
Valencia», en Estudios en homenaje al profesor Diego Sevilla A ndrés. Historia, Política y
Derecho. Valencia, 1984; Les Corts valencianes. Valencia, 1985; «Las Cortes de Valencia en la
Edad Media», en Las Cortes de Castilla y León en la Edad Media. Valladolid, 1988. Tomo II.

48 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes, ff. 9v-10r. 
49 Acto de Corte: «que daqui adelant, la cort en el dito Regno se haya á clamar, & convocar á ciu-

dad, villa, ó lugar do haya quatrocientas casas, siquiere fuegos de stajantes, ó de alli á suso... E
si el contrario se fará, que tal clamamiento, si quiere convocacion, sia nula, ni puedan alli seyer
reputados contumaces, ni cort hi pueda seyer formada, ni actos algunos de Cort hi puedan seyer
feytos...». Cfr. SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., vol. II, p. 214.
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cientos para Cataluña50, probablemente para evitar las incomodidades que supo-
nía la celebración de Cortes en poblaciones menores. Tampoco resultó extraño
modificar la sede de la celebración de las cortes particulares, pudiéndose iniciar
el solio de inauguración en una de ellas y el de clausura en otra distinta, con
todos los problemas que podía ocasionar su carácter itinerante para los asisten-
tes. Durante los siglos XIV a XVII resultó habitual iniciar las sesiones en una
localidad y concluirlas en otra, como consta en los numerosos ejemplos que
tenemos: 1435-36 (Monzón y Alcañiz), 1441-42 (Alcañiz y Zaragoza) y 1466-69
(Zaragoza y Alcañiz). Las convocadas por Juan II para Fraga en 1460 todavía
se significaron más por su traslado, en febrero de 1461 a Zaragoza, y su clausu-
ra a mediados de diciembre en Calatayud. Uno de los más conocidos desplaza-
mientos temporales se produjo en las Cortes Generales de Monzón de 158551.
Iniciadas las Cortes el 28 de junio en la iglesia de Santa María, tuvieron que
terminar trasladándose, a primeros de diciembre, a Binéfar, por motivo de la
epidemia de «tabardillo» que asoló la zona, causando una gran mortandad en la
villa montisonense y en las poblaciones circundantes52. 

La convocatoria era efectuada por el propio monarca quien, además, elegía
el lugar donde debían reunirse las Cortes. La convocatoria se efectúa a través
de las cartas de llamamiento, remitidas por el monarca al Baile General de
Aragón, quien se encargaría de su posterior distribución. Si seguimos la des-
cripción de Blancas53 las cartas reúnen una serie de peculiaridades: 

— Las puede otorgar el rey estando dentro y fuera de sus reinos (aunque
los valencianos protestasen contra esta decisión). Situación que había sido

50 En el caso catalán la convocatoria de las villas debía reunir a las localidades compuestas por un
mínimo de 200 fuegos, para celebrarse en lugares de capacidad suficiente (monasterios, catedra-
les o en el mismo Palacio de la Generalidad) y considerados espacios neutrales o independien-
tes. En la obra de Lluís DE PEGUERA, Práctica, forma y still de celebrar corts generals a
Catalunya (Barcelona, 1632), se refiere a dos condicionantes en cuanto a la convocatoria: la pri-
mera que solo pueden intervenir y ser convocados los naturales de la provincia y la convocato-
ria de los tres brazos a las reuniones de Cortes. Cfr. MAS SOLENCH, J. M., Les Cortes a la
Corona catalano-aragonesa..., pp. 77 y 78.

51 Véase la interesante aportación de GIL PUJOL, X., «A noticia de todos: las Cortes Generales de
la Corona de Aragón de 1585 a través de las fuentes externas», en actas del Congreso
Internacional Felipe II y el Mediterráneo. Sociedad Estatal para la Conmemoración de los
Centenarios de Felipe II y Carlos V. Madrid, 1999, vol. IV, pp. 213-230.

52 Según las crónicas, unas 1.500 personas pudieron morir directamente por tal causa, entre ellas
algunas del acompañamiento del monarca como el marqués de Aguilar, don Pedro Velasco, don
Luis de Montforte y el capitán Figueroa. Incluso el propio cronista holandés Cock que acompa-
ñaba al séquito real, se vio afectado levemente. Cfr. COCK, H., Relación del viaje hecho por
Felipe II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia, escrita por Henrique Cock Imprenta, este-
reotipia y galva de Aribau y C.ª Madrid, 1876.

53 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., ff. 10v-14r.



368

PORFIRIO SANZ CAMAÑES

54 Cit. por BLANCO LALINDE, L., «Protocolo y organización de las Cortes aragonesas», Cuadernos
del CEHIMO, n.º 27. Monzón, 2000, pp. 37-38.

55 COROLEU E INGLADA, J., y PELLA Y FORGAS, J., Las Cortes Catalanas. Estudio jurídico y comparati-
vo de su organización... Valencia, 1993. De la edición facsímil de Barcelona, 1876, pp. 331-334.

56 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Discurso preliminar, vol. I, 
p. 85. Pedro Mártir de Anglería, humanista italiano, también se refiere a la llegada de Carlos I a
Aragón y a su estancia en el reino, en sus cartas a los Marqueses de los Vélez y de Mondéjar.
Anglería describe el trato dado por los aragoneses al monarca ante la cuestión del juramento,
con las siguientes palabras: «... Los aragoneses, que comparados con Castilla, son unos pig -
meos, hincan el pie en su primer propósito; no le llamarán Rey ni soltarán óbolo ninguno, en
vida de su madre; o si su madre no da el consentimiento o probare que no es derecho suyo».
Carta de 29 de mayo de 1518. V id. RIBER, L., El humanista Pedro Mártir de A nglería.
Barcelona, 1964, p. 289.

corroborada en numerosas ocasiones, desde las llamadas a Cortes de 1495 y
1512, desde Burgos; de 1498 y 1502, desde Toledo; de 1510, 1563 y 1592, des-
de Madrid; de 1518, 1537 y 1542, desde Valladolid; de 1528, desde Mazoreto;
o las llamadas a Cortes por el rey encontrándose en Génova, en 1533, o en Egra
(Bohemia), en 1547, como sucedió en tiempos del emperador54. 

— Recogen el motivo de la convocatoria que podía incluir desde el jura-
mento del príncipe, a la petición del servicio, pasando por distintos problemas
del reino. Si en las Cortes de 1510 el monarca se refería a sus grandes proyec-
tos de conquista en la costa de África y a la cuestión morisca, en las de 1512,
eran los problemas con Francia los que acuciaban a la Corona: «Viendo los rei-
nos de Castilla cuán apremiante es la necesidad, han servido muy bien á S.A .,
de manera que en breve tiempo quedará guarnecida la frontera que tienen con
Francia dichos reinos. Ruegos encarecidamente que considerado cuan ardua y
grave es la situación, que mas no podria serlo..., sirvais á S.A . y á Nos de gente
de á caballo como habeis acostumbrado hacerlo en casos tan arduos...»55. Las
siguientes Cortes de 1533, 1537, 1542, 1547 y 1552 ejemplifican el camino
conjunto de la defensa de la Cristiandad y el Imperio en las razones de su con-
vocatoria. Singulares fueron las Cortes de 1518 debido a la problemática cues-
tión del juramento del príncipe Carlos, todavía en vida de su madre: «Materia
fué en ellas de largas conferencias la jura del Príncipe como Rey de Aragón,
porque el Reino ponia reparo en reconocerle como á tal en vida de su madre;
mas por fin, se allanaron las dificultades, jurando á entrambos como á co-rei-
nantes, prestado que hubo el Príncipe, por sí y en nombre de su madre, el indis-
pensable juramento de guardar las libertades del Reino»56. Por último, en las de
1585, el monarca aludía al interés por salvaguardar el orden público en los
territorios de la Corona de Aragón: «Pues mi principal intento ha sido al veni-
ros á visitar hacer oficio de padre, señor y rey natural vuestro, y á fuer de tal, y
por el cariño que yo os tengo tratar de vuestro bien público y buen gobierno de
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estos reinos y apartar las ocasiones de contención, discordias y malas volunta-
des, facilitando que se viva en ellos con la justicia, paz, reposo y quietud que
conviene...»57. No es de extrañar que en las citadas Cortes se aprobara el fuero
«de rebellione vasallorum» por el que se podía aplicar la pena de muerte a los
vasallos rebeldes58. Durante el siglo XVII, además de las habituales necesidades
económicas de la monarquía, se producirán distintas convocatorias, como las de
las Cortes de 1645-1646, atendiendo a la «defensa del reino»59.

— Deben estar firmadas por los reyes para tener validez. Después eran
refrendadas por el Secretario u otro oficial del Consejo, o bien por el protonota-
rio o el vicecanciller.

— Señalan la fecha y el lugar. En cuanto al tiempo para facilitar la incor-
poración de los convocados se habilitaron las llamadas tres gracias, consistentes
en doce días en su conjunto, concedidos de cuatro en cuatro desde el día del
solio de apertura. Una situación que sería alterada desde las Cortes de 1626, en
que no se respetaron dichos plazos, por los inconvenientes que causaba en
detrimento de la actividad de la asamblea60. En caso de requerirse la prorroga-
ción de la asamblea se habilitaba un plazo de cuarenta días, pasado el cual la
convocatoria quedaba anulada, como estaba regulado desde 142761. Prórrogas
que, por otra parte, solían suscitar enormes controversias por parte de catalanes
y valencianos, quienes alegaban la ausencia de jurisdicción sobre los mismos
por parte del Justicia de Aragón y del representante del monarca nombrado para
la ocasión.

— La aplicación de la contumacia. La ausencia de los comparecientes a
Cortes, tras producirse las tres gracias y cumplirse los días preceptivos, les con-
vertía en contumaces. Declaración que recaía en poder del Justicia de Aragón,
asignando a los presentes que como procuradores de otros hubieran compareci-
do la demostración de sus poderes en el plazo de seis días. Con todo, la falta de
precisión sobre el asunto respecto quién tenía el derecho de asistir el primer día
de las Cortes y en la posibilidad de hacerlo sin ser llamado por el rey, fue una

57 COROLEU E INGLADA, J., y PELLA Y FORGAS, J., Las Cortes Catalanas..., p. 368.
58 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., vol. I, pp. 408 y ss.
59 Véase, nuestro estudio: «Del reino a la Corte. Oligarquías y élites de poder en las Cortes de

Aragón a mediados del siglo XVII», en el monográfico Oligarquías y municipio en la España de
los A ustrias. En la Revista de Historia Moderna. A nales de la Universidad de A licante, 
n.º 19. Alicante, 2001, pp. 205-238.

60 CLEMENTE GARCÍA, E., Las Cortes de Aragón en el siglo XVII: estructuras y actividad parla-
mentaria. Zaragoza, 1997, pp. 30-31.

61 Desde las Cortes de Teruel en 1427, un acto de Corte disponía la obligación de volverse a con-
vocar nuevas Cortes pasado el plazo establecido de los cuarenta días. Cfr. MARTEL, J., Forma de
celebrar Cortes..., cap. XXIX: «Porque dias se pueden hazer las prorrogaciones de las Cortes»,
pp. 25-26.
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situación que ocasionó un encendido debate entre catalanes y valencianos que
alegaban, además, el no reconocimiento de la jurisdicción del Justicia de
Aragón para entender en el asunto62.

— Debería constar la habilitación de otra persona en caso de no hacerse en
nombre del propio rey (cuando fuera la reina o el príncipe) y evitar así las
demoras acostumbradas. Una habilitación que había recaído en distintas perso-
nas a lo largo del siglo XVI63. Si en 1502 debía serlo el archiduque, en última
instancia se habilitó a doña Juana, reina de Nápoles e infanta de Aragón. Poco
después, en las de 1510 se hizo lo propio con la reina Germana y en las de 1528
le llegaba el turno al duque de Calabria, don Fernando de Aragón. La empera-
triz ocupó este puesto en 1533 y, por último, lo hizo el príncipe Felipe, futuro
Felipe II, quien fue habilitado en las Cortes de 1542, 1547 y 1552.

— La carta habilita la condición del convocado a Cortes: «Que llamandolo
el Rey con Carta, ya parece que aprueva el Rey la calidad de aquel tal, que assi
llama, para no podelle poner despues en ella duda»64. Además, también podían
presentarse en las sesiones todos aquellos que, sin haber sido llamados por el
rey mediante citación firmada por el soberano, se tuviera constancia de su parti-
cipación en el pasado. En este caso serían los habilitadores los que deberían
mostrar su calidad.

— Se excluye la posibilidad de ser llamados o admitidos en brazos de
caballero e hidalgo, aquellos que estén insaculados en oficios de ciudad, villa o
comunidad, que tengan voto en Cortes, sin que antes renuncien a los oficios
quedando relegados de la asistencia en virtud del mejor desempeño de sus fun-
ciones de gobierno o de administración. Podía afectar a cargos como los de
vicecanciller, regente de la cancillería, regente de la gobernación y sus alguaci-
les, el baile general y su lugarteniente, el maestre racional, el procurador fiscal
y los tesoreros.

— También se facultaba la asistencia, sin expresa carta de llamamiento, de
aquellas personalidades extranjeras que tuvieran determinados intereses en el
reino y de mujeres, que eran llamadas a Cortes, ante la muerte de sus maridos,
y podían asistir por procurador, tal y como quedaba probado por los registros
de las Cortes de 1412, 1446, 1451 y 151265.

62 GONZÁLEZ ANTÓN, L., Las Cortes de Aragón. Zaragoza, 1978, p. 182.
63 La siguiente relación se encuentra citada en BLANCO LALINDE, L., «Protocolo y organización...»,

op. cit., p. 42.
64 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes, f. 17r. En el caso catalán, cualquier sustitución debía

ser aprobada por los Brazos de la corte mediante habilitación siempre que no resultara, por este
motivo, «algun perjudici al General de Catalunya ni als braços».

65 Ibídem, ff. 18r-v. 
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Los Cuatro Brazos juntos en las Cortes de Aragón

Debemos remontarnos a época medieval, de las Cortes de 1283 a las de
1301 con Jaime II para encontrar la inclusión definitiva de los cuatro brazos en
los debates parlamentarios66. Para el caso catalán, resultan fundamentales las
Cortes de Barcelona de 1283, donde se aprueba el fuero «Una vegada lo any»,
que dará regularidad a la celebración de las Cortes Generales de Cataluña67. Por
último, la configuración de las Cortes valencianas se produjo como resultado de
un largo proceso desde finales del siglo XIII y principios del siglo XIV hasta
que aparecen conformados los tres brazos tradicionales: real, eclesiástico y
militar o nobiliario. En Valencia, pese a que en 1301 se dispuso la necesidad de
convocar Cortes cada tres años, sería un precepto incumplido al depender de la
voluntad del monarca, estando éste solo dispuesto a celebrarlas en ocasiones
absolutamente necesarias68. 

Con la derrota de los Unionistas en la batalla de Épila, en 1348, se asistía a
un fortalecimiento del poder real en la persona de Pedro IV, sirviendo los suce-
sivos conflictos —como el de la Guerra de los Dos Pedros frente a Castilla
entre 1356 y 1375— para convocar a los aragoneses por motivaciones econó-
micas e imponer su autoridad sobre la de las Cortes en su conjunto. Habría que
esperar, por tanto, a los tres últimos lustros del siglo XIV, donde en una coyun-
tura pacífica con los reinados de Juan I y de Martín el Humano, las Cortes
pudieran recuperar esa funcionalidad y poder decisorio del pasado69. Las Cortes

66 Véase, SÁNCHEZ ARAGONÉS, L. M.ª, «Las Cortes de Aragón en la Edad Media. (Las relaciones
de la Monarquía con las Universidades)», en Ivs Fvgit. Revista Interdisciplinar de Estudios
Histórico-Jurídicos, n.º 1, Zaragoza, 1992, pp. 239-282.

67 Fuero: «Una vez al año, en aquel tiempo que nos parecerá mas oportuno, Nos y nuestros suceso-
res celebraremos dentro de Cataluña Corte General á los catalanes, en la cual con nuestros pre-
lados, religiosos, barones, caballeros, ciudadanos y hombres de villas tratemos del buen estado
y reformacion de la tierra; cuya Corte no seamos tenidos á hacer ni celebrar si nos lo impidiese
una justa razon». Cfr. COROLEU E INGLADA, J. y PELLA Y FORGAS, J., Las Cortes Catalanas.
Estudio jurídico y comparativo de su organización. Valencia, 1993. Ed. facsímil. Barcelona,
1876, p. 19. Sin embargo, la configuración de las Cortes catalanas tienen como marco de refe-
rencia el importante reinado de Jaime I. Para algunos autores, la asamblea celebrada en Lérida,
en el año 1214 —a comienzos del reinado de Jaime I— supone la primera manifestación de
Cortes en Cataluña. Cfr. MAS SOLENCH, J. M., Les Cortes a la Corona catalano-aragonesa..., pp.
23 y ss.

68 En el caso valenciano, como ha señalado Lluís Aguiló en su Introductió al Dret Parlamentari
Valencià, las Cortes valencianas funcionaron como una institución propia del pueblo valenciano.
Aunque distaron en su funcionamiento y en sus funciones de la actual configuración de las Cortes,
en cualquier caso constituyeron un precedente del parlamento valenciano. Cfr. AGUILO LUCIA, Ll.,
Les Corts Valencianes. Introductió al Dret Parlamentari Valencià. Valencia, 1994, p. 17.

69 SARASA SÁNCHEZ, E., Las Cortes de Aragón en la Edad Media..., pp. 17-18.
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sufrieron a lo largo del siglo XV, bajo la dinastía castellana de los Trastámara
como solución al Compromiso de Caspe en 1412, una nueva orientación en
razón a los distintos intereses conjugados por la Corona, donde se entremezcla-
ron los intentos por salvar a los aragoneses de la crisis económica arrastrada
desde la época anterior —con Fernando I—, el largo periodo de tensiones y
conflictos jalonados por las reiteradas ausencias del rey Alfonso V, entre 1416
y 145870, el sometimiento de la asamblea a las decisiones de Juan II, entre 1458
y 147971, o el periodo de Fernando el Católico, de 1479 a 151672, donde se
observa una mayor proyección del poder real sobre Aragón73.

70 Puede consultarse, SÁNCHEZ ARAGONÉS, L. M.ª, Cortes, Monarquía y Ciudades en Aragón..., op. cit.
71 Se ha defendido que la convocatoria de Cortes de Juan II en Fraga, en 1460, supone un avance

decisivo en el origen del parlamentarismo moderno en Aragón, no solo por la aparición de algu-
nas disposiciones garantes de lo aragonés, como la nacionalidad aragonesa del canciller, vice-
canciller y regente de la chancillería, además de otras medidas proteccionistas en el terreno eco-
nómico. No debemos olvidar que fue en estas Cortes donde se potenció el concepto de inviola-
bilidad del territorio, la posibilidad de crear un ejército aragonés, así como determinadas cues-
tiones en orden a reforzar la soberanía para la Diputación y el Justicia. Véase, el estudio de
SÁNCHEZ ARAGONÉS, L. M., Las Cortes de la Corona de Aragón durante el reinado de Juan II
(1458-1479). Monarquía, ciudades y relaciones entre el poder y los súbditos. Tesis doctoral,
inédita, defendida en el Departamento de Historia Medieval de la Universidad de Zaragoza en
1998.

72 Las consecuencias del intervencionismo regio entre 1495 y 1516 pueden verse en muy distintas
facetas de la vida aragonesa. La nueva filosofía de Estado inspirada por Fernando el Católico tra-
taría de encauzarse no solo en Cortes sino también al margen de las mismas. Si en las Cortes de
1502 y 1510, junto a los servicios acordados, se resolvían otra serie de medidas de carácter judi-
cial con las reformas sobre la Real Audiencia; en las de 1512, se hacía patente el descontento de
los aragoneses hacia la institución inquisitorial que venía asumiendo funciones que no le corres-
pondían. En suma, el monarca había sostenido con sus súbditos aragoneses un forcejeo tan largo
como su propio reinado. Cfr. SOLANO CAMÓN, E., y SANZ CAMAÑES, P., «Aragón y la Corona
durante el gobierno de los Austrias. Relaciones políticas e institucionales», en Ivs Fvgit. Revista
Interdisciplinar de Estudios Histórico-Jurídicos, núms. 3-4. Zaragoza, 1996, pp. 208-209.

73 Véase, casi con este mismo título pero con una mayor cronología, el artículo de ARMILLAS

VICENTE, J.A., y SOLANO CAMÓN, E., «Proyección del Poder Real sobre Aragón en la construc-
ción del Absolutismo (1495-1645)», en SARASA, E., y SERRANO, E. (coords.), La Corona de
Aragón y el Mediterráneo. Siglos XV-XVI. Zaragoza, 1997, pp. 333-367. También encontra-
mos unas atinadas reflexiones, aunque para el caso de Castilla, en los trabajos de DE DIOS, S., El
Consejo Real de Castilla (1385-1522). Madrid, 1982; «Sobre la génesis y características del
Estado absolutista en Castilla», en Studia Histórica. Historia Moderna, vol. III-3. Salamanca,
1985, pp. 1-46; «El Estado moderno, ¿un cadáver historiográfico?», en Realidad e imágenes del
poder. Valladolid, 1988, pp. 389-408; «El ejercicio de la gracia regia en Castilla entre 1250 y
1530. Los inicios del Consejo de la Cámara», en Anuario de Historia del Derecho Español, LX
(1990), pp. 323-351, y en su extenso artículo «El absolutismo regio en Castilla durante el siglo
XVI», en Ivs Fvgit. Revista Interdisciplinar de Estudios Histórico-Jurídicos, núms. 5-6.
Zaragoza, 1997, pp. 53-236.
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Una vez inauguradas las Cortes, y tras la lectura de la proposición real y la
respuesta dada por la más alta dignidad eclesiástica de Aragón, que correspon-
día al arzobispo de Zaragoza, los asistentes ocupaban los puestos destinados al
desempeño de su función. Una presencia que debía mantenerse, salvo expresa
licencia por parte del monarca, no solo para salvaguardar las formas con la asis-
tencia del rey a la asamblea sino también para agilizar los asuntos objeto de trá-
mite. El propio J. Martel recoge el interés de la monarquía en interrumpir lo
menos posible la dinámica de las sesiones: «pues es cosa devida al Rey, que
asistiendo su majestad alli, y a vezes con peligro de su salud estemos todos ayu-
dando cada uno en lo que pudiere a la expedición de los negocios»74. Situación
que el mismo cronista, basándose en Zurita, atestiguaba haberse producido en
las Cortes de Zaragoza de 1301, cuando el rey Jaime II acusó a algunos ricos-
hombres que abandonaron la asamblea ante el propio Justicia de Aragón de
«descomedimiento», una forma de desacato regio que conllevaba la pérdida de
los honores y caballerías del rey75. Cada uno de los brazos debía nombrar su
notario para testificar tanto las asistencias como las deliberaciones y cuanto se
acordase o decidiera en ellas, para designar después los habilitadores —gene-
ralmente dos por cada brazo, a excepción del de caballeros dado su mayor
número— encargados de la admisión legal, es decir, del cumplimiento de los
requisitos de procedencia y calidad de los asistentes, así como de la cuestión de
las procuraciones o representaciones. También se fijaba un calendario de sesio-
nes, habitualmente formado por los días hábiles, aunque algunos estamentos
abrían la posibilidad de utilizar los festivos y los domingos si la situación así lo
requería. Con periodos de sesiones de seis o más horas diarias, mayormente de
mañana, pero con cierta flexibilidad hacia su ampliación, su apertura se iniciaba
al tañido de una de las campanas de los templos de la ciudad donde se celebra-
sen Cortes.

Con lo dicho hasta aquí, debemos hacernos dos preguntas: ¿Quiénes asis-
ten a Cortes? y ¿cómo asisten?

Como ya hemos señalado, la asistencia a las Cortes venía constatada,
como otras muchas cuestiones en Aragón, por la tradición. Desde las Cortes de
1436 la aprobación de un fuero impedía la asistencia a Cortes de una serie de
oficiales reales, entre los que se encontraban: el vicecanciller, el regente de la
chancillería, el regente de la gobernación, el baile general y sus lugartenientes,
el maestre racional, el procurador fiscal y el tesorero con sus lugartenientes76. A

74 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., cap. LXV: «Los llamados a Cortes no se pueden salir
dellas», pp. 87-88.

75 Ibídem, p. 88.
76 Ibídem, cap. XIV: «Qué oficiales Reales son los que no pueden intervenir en Cortes», p. 15.
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pesar de tener la calidad necesaria no podían hacerlo en virtud del desempeño
de sus oficios, una situación que, sin embargo, fue habitualmente incumplida
aunque se les impidiera su participación en las votaciones. Los miembros lla-
mados a Cortes se distribuían en los cuatro brazos de la siguiente forma77:

— Por el brazo eclesiástico. Hasta el año 1301 no tenemos constancia de
su intervención en Cortes. Tenían la obligación de asistir a Cortes Generales los
arzobispos de Tarragona, Zaragoza y Valencia; los obispos de Barcelona,
Gerona, Tortosa, Elna (Rosellón), Vich, Lérida, Urgel, Mallorca, Tarragona,
Segorbe y Orihuela, además de los abades de todos los monasterios y priores de
todos los conventos. En el caso aragonés, representaba los intereses del esta-
mento religioso del reino, dejando en manos de su portavoz, el arzobispo de
Zaragoza, la respuesta al monarca en representación de las Cortes. La regula-
ción de su asistencia se encuentra en un acto de corte de 1436, pudiendo inter-
venir en las Cortes, tras su convocatoria por el rey o la prueba de que en alguna
ocasión hubieran asistido78. Se acostumbra a llamar, sin dar regla cierta de ello
en el tema de las precedencias, a excepción de la del arzobispo de Zaragoza,
como señalará Blancas:

«Que todos estan inseculados, y sortean cada año en los oficios del Reyno
por los Prelados, y los hallo diversas vezes por diversos Registros llamados.
Y  a la verdad son muy interessados: porque todos entiendo tienen vasallos: y
de los Cabildos deven serlo por la misma razon todos los de las Y glesias
Cathedrales; que en lo antiguo solos ellos hallo llamados con cartas en
muchas Cortes, aunque aora entiendo se llaman mas»79.

Estaba vetada, en el brazo eclesiástico, la intervención de extranjeros, a
excepción de que fuesen arzobispos o comendadores mayores de alguna de las
Órdenes Militares. Un acto de corte de las Cortes generales de Monzón, en
1436, establecía que los prelados de las iglesias catedrales solo pudieran desig-
nar como procuradores de las mismas a los vicarios generales o personas del
propio cabildo y otro tanto sucedía con los cabildos catedralicios o de las cole-

77 Véase, SANZ CAMAÑES, P., y BLANCO LALINDE, L., «Aproximación al estudio de las Cortes
Modernas en Aragón...», especialmente las pp. 303-309.

78 Además del arzobispo de Zaragoza, estaban: los obispos de Huesca, Tarazona, Albarracín, Jaca,
Barbastro y Teruel, el castellán de Amposta, los Comendadores Mayores de Montalbán,
Alcañiz, los abades de Montearagón, San Juan de la Peña, San Victorián, Veruela, Rueda, Santa
Fe, Piedra y de la O, los priores de San Salvador y del Pilar de Zaragoza, del Sepulcro de Cala -
tayud, de Roda y de Santa Cristina y los procuradores de los Cabildos Catedralicios de Zara -
goza, Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracín, Barbastro y Teruel y de las Colegiatas de Calatayud y
Alcañiz.

79 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., Monzón, 1585. ff. 14v-15r.
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giatas, siempre y cuando los nombrados para tal efecto fueran naturales de
Aragón y residentes o beneficiados en él80. También se levantaba la exención
presencial a las Cortes a los abades y a otras personalidades eclesiásticas, estan-
do autorizadas a designar a sus procuradores por causas de fuerza mayor, como
enfermedad o por encontrarse ausentes de sus tareas pastorales.

La relación de convocados en el brazo nos muestra la escasez de sus com-
ponentes (entre veinte y treinta hasta alcanzar los cuarenta en las Cortes de
1677-1678, por parte de los representantes aragoneses) aunque se produce una
cierta movilidad de los asistentes, sobre todo, en el siglo XVI, dejando de asistir
como lo venían haciendo en épocas anteriores, los comendadores de Alcañiz,
Ambel, Caspe y Villel (comparecen por última vez en Cortes en 1498). A lo
largo del siglo XVI se incorporan los siguientes: el decano capítulo de canóni-
gos de Montearagón y el de Jaca (ambos en 1510), el prior de La Seo de
Zaragoza, el obispo de Segorbe y Albarracín (todos ellos en 1518), el prior del
capítulo de Santa María de Borja (1533), el abad de Roda (1537), el prior de
San Esteban de Litera (1562), los obispos de Jaca, Teruel, Barbastro (1585), el
capítulo de canónigos de las sedes de Teruel y Barbastro (1585) y el comenda-
dor de Caspe (1592). Durante el siglo XVII, se incorporaron el representante de
la Venerable Asamblea (1684) y el calificador del Santo Oficio. También apa-
recen los capítulos de las iglesias de Daroca, Calatayud, Roda, Tamarite, Mora,
Alcañiz y San Juan de la Peña, entre otros81. Unas listas de convocados que son
difíciles de obtener, sirviéndonos de pauta los datos facilitados por el cronista
Jerónimo Martel82.

Es con respecto a la nobleza, donde nos encontramos con la gran novedad
de la asamblea aragonesa en relación a otras de su entorno peninsular o euro-
peas, con la división de la nobleza en dos brazos independientes por completo.
Bien fuera por presiones de la «nobleza de sangre» para mantener su status sin
mezclarse con la de «servicio» o quizás debido al interés de la monarquía para
controlar mejor a ambos sectores de la sociedad aragonesa, fue una división
mantenida para el caso aragonés pero frustrada para los casos catalán, al con-
servarse tan solo entre 1388 y 1405, y valenciano, en cuyas Cortes no llegó a
fraguar.

80 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., vol. II. «Acto que pone
orden y forma de los procuradores que pueden constituyr para en Cortes los del braço de la
Iglesia», p. 214.

81 Las nuevas incorporaciones correspondieron, fundamentalmente, a dignidades eclesiásticas y
capítulos de iglesias colegiales importantes del reino. También debe hacerse constar la partici-
pación de la Inquisición mediante la figura del calificador del Santo Oficio. Cit. por CLEMENTE

GARCÍA, E., Las Cortes de Aragón en el siglo XVII..., p. 36.
82 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., caps. XXXVIII-XLII, pp. 41-47.
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— Por el brazo nobiliar. Estaban representados aquellos que tenían y po -
dían justificar la calidad de nobles. Aunque no existía una regla establecida que
determinara quiénes podían acudir a sus reuniones, las ocho Casas de Aragón
tenían reglamentada su asistencia. No se dudaba de la presencia de los Condes
de Ribagorza, Sástago, Morata, Ricla, Aranda, Belchite, Fuentes y el señor de
la Casa de Castro, como Blancas constata:

«De estos Eclesiasticos, ni de los Nobles, Cavalleros, y Hidalgos no se pue-
de dar regla cierta, de quales han de ser necessariamente llamados, porque
no hallo Fuero, ni Acto de Corte que la dé. Mas parece que no deverian
dexar de ser llamados los Señores Titulados, y los otros varones, y señores
de vasallos del Reyno. Y  los demas Cavalleros, o Hidalgos, que por la anti-
guedad, y calidad de sus casas han sido todos sus passados llamados a
Cortes, que a los Tribunales, el Fuero que llaman de las ocho Casas, assi los
nombra»83.

Los extranjeros tampoco podían intervenir, a excepción de tener vasallos
en el reino o poseer algún territorio con jurisdicción civil o criminal. Una
particu laridad añadida se encontraba en el caso de las señoras nobles a las que
convocaba el monarca por fallecimiento de sus esposos. Al no estar permitida
la asistencia de mujeres, éstas solían enviar a sus procuradores que debían ser
aragoneses. Una asistencia que originó no pocas fricciones sobre la admisión de
estos procuradores. Algo similar sucedió con los menores de edad de catorce
años cuya inhabilitación para intervenir personalmente les llevaba a hacerlo
mediante sus tutores o por procurador. Esta representación por segundas perso-
nas no se permitía al brazo de caballeros84.

El número de los convocados varió a lo largo del siglo XVI, de la treintena
en el primer tercio del siglo hasta el medio centenar en las Cortes de 156385. Sin
embargo, la asistencia a las sesiones de los convocados en las cartas fue aún
inferior, dándose la circunstancia en ocasiones de una mayor afluencia de
nobles no incluidos en las cartas de convocatoria. Durante el siglo XVII se
experimentaría un incremento en el número de títulos nobiliarios, desde los 22
títulos y señores (Cortes de 1626) a los 41 títulos (Cortes de 1684-1687)86.

Ambos brazos, eclesiástico y nobiliar, establecían la posibilidad de que sus
miembros estuvieran representados por un procurador, debidamente acreditado,
sin la necesidad de tener la misma calidad que el noble titular. Su procura podía

83 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., ff. 14v-15r.
84 SARASA SÁNCHEZ, E., Las Cortes de Aragón en la Edad Media..., pp. 80-81.
85 Entre paréntesis el número de convocados: 1498 (28), 1510 (28), 1512 (30), 1518 (25), 1528

(31), 1533 (38), 1537 (53), 1542 (51), 1547 (46), 1552 (52), 1563 (54), 1585 (50) y 1592 (30).
Cifras aportadas por BLANCO LALINDE, L., La actuación parlamentaria de Aragón..., pp. 86-87.

86 Datos aportados por CLEMENTE GARCÍA, E., Las Cortes de Aragón en el siglo XVII..., p. 36. 
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estar representada por otro noble o un habitante de los lugares del noble, siem-
pre que tuviera la condición de regnícola o natural de Aragón. Sin embargo, el
escaso cumplimiento de la normativa establecida para los procuradores en el
desarrollo de las votaciones parece ser la tónica habitual. Se tienen constatados
casos en que un procurador lo fuera al mismo tiempo de bastantes nobles, como
sucedió en las Cortes de 1585, con Gregorio de Heredia y Antonio Ramos, pro-
curadores de doce y ocho nobles, respectivamente, a pesar de poder ejercer
solamente el voto en nombre de uno de los titulares representados.

— Por el brazo de caballeros e infanzones. En él se daba cita la nobleza
menor, siendo necesario, como requerimiento para su acceso, cumplimentar
alguno de los requisitos de los que habla J. Martel:

a) ser hidalgos,
b) ser armados en guerra,
c) ser armados en cerco de lugar,
d) ser ciudadanos de Zaragoza,
e) ser armados por el rey, o
f) ser doctores en Derecho.

Existían dos condiciones que inhabilitaban o incapacitaban la admisión: el
estar insaculado en los oficios de ciudades o villas con voto en Cortes —si
antes no se renunciaba a la insaculación— y la posesión de oficio mecánico,
«tener tienda abierta», realizar un oficio mecánico con sus manos o ser oficiales
de algún trabajo. También se inhabilitaba a los vecinos de las cuatro comunida-
des aragonesas (Calatayud, Daroca, Teruel y Albarracín) junto a los doctores en
leyes de dichas comunidades y a las personas insaculadas en los oficios del
gobierno de Zaragoza, Huesca, Barbastro y Daroca, a excepción de su renuncia
expresa a tales oficios. Asistían a este brazo los representantes de las cinco
villas (Ejea, Sos, Sádaba, Tauste y Uncastillo), incluidos en las cartas de convo-
catoria del brazo de las universidades pero que asistían a Cortes por medio de la
representación de un hidalgo de la villa que acudía en el brazo de caballeros e
infanzones87. Como se constata por los registros de Cortes fueron numerosos, al

87 Se tienen documentados numerosos ejemplos: en las Cortes de Calatayud de 1366 en tiempos de
Pedro IV, asistió Sancho Miranda, como procurador de los caballeros e infanzones de la villa de
Ejea en el estamento de los hidalgos. En las Cortes de Zaragoza de 1398 convocadas por el rey
Martín, fue Sancho de Martes quien asistió como procurador de la villa de Sádaba en el esta-
mento de caballeros. En las Cortes de Zaragoza de 1414 reunidas con el rey don Fernando I,
también asistieron los procuradores de Ejea y Sádaba en el brazo de caballeros. En las Cortes de
Monzón de 1510, asistieron Martin Jaime, como procurador de la villa de Ejea; Miguel Senen,
como procurador de la de Sos, y Marco de Ablitas, como procurador de las villas de Tauste,
Uncastillo y Sádaba. Algo similar ocurriría en las Cortes de Zaragoza, celebradas en 1518. 
Cfr. BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., ff. 52r-v.
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menos para la época medieval, los casos en que se simultaneó la representación
de las cinco villas aragonesas tanto por caballeros integrados en su brazo como
por procuradores de dichos lugares presentes en el estamento de universidades,
concurriendo en la figura de las dobles procuraciones.

A diferencia de los estamentos eclesiástico y nobiliar, el de caballeros e
infanzones no permitió la representación por vía de procura, teniendo que asistir
personalmente aunque podían ser procuradores de algún miembro de la alta
nobleza o síndico de alguna universidad del reino, lo que les relegaba de partici-
par en este estamento. El número de los convocados en este brazo aumentó
durante el siglo XVI, superando el centenar en las Cortes de 1528 aunque dismi-
nuyó considerablemente su asistencia en el transcurso de las sesiones88. También
fue en aumento la presencia de caballeros e infanzones que, sin estar incluidos
en las listas de convocados pero con calidad suficiente, asistían en el brazo.

— Por el brazo de las universidades. Desde su incorporación por derecho en
las Cortes el número de ciudades y villas osciló alrededor de la veintena, resultando
conflictiva la inclusión o no de algunos lugares de señorío laico o eclesiástico (de
Órdenes Militares). A este respecto, debemos señalar el caso particular de Fraga,
cuya catalanidad o condición aragonesa fue habitual objeto de debate en diversas
ocasiones durante la época medieval, como sucedería con la presentación de un
greuge por parte de la localidad en las Cortes de Zaragoza de 1381 al no haber sido
convocada por Pedro IV89. Con todo, al menos desde las Cortes de Maella de 1423
se tiene documentada la presencia de Fraga en el brazo de universidades90.

Al brazo de universidades asistían los concejos de las ciudades, villas,
lugares y comunidades del reino de Aragón, siempre y cuando fueran de realen-
go y tuvieran la capacidad de voto en las Cortes91. La precedencia en el asiento
por parte del estamento causó tales problemas que los monarcas se apresuraron
a regularla mediante fuero. Tan pronto como en las Cortes de Caspe, Alcañiz y

88 Entre paréntesis el número de convocados: 1498 (61), 1510 (86), 1512 (81), 1518 (77), 1528
(107), 1533 (77), 1537 (54), 1542 (69), 1547 (66), 1552 (83), 1563 (110), 1585 (127) y 1592
(99). Aunque con cierta disparidad en las fuentes, son cifras aportadas por BLANCO LALINDE, L.,
La actuación parlamentaria de Aragón..., pp. 108-109.

89 El rey, confirmaría su catalanidad con las siguientes palabras: «que ipse noncuntur quod non
debet vocar ad Curias Aragonum locum de Fraga; nec fuit unquam consuetum declarationem
autem que petitur de rex, non per nec debet facere in Curie Aragonum cum tangat principa-
tum Catalonie». Cfr. SESMA MUÑOZ, A., y SARASA SÁNCHEZ, E., Cortes del reino de Aragón,
1357-1451..., p. 81.

90 Ibídem, p. 93.
91 Como tuvimos ocasión de exponer por extenso en nuestro estudio: «The Cities in the Aragonese

Cortes in the Medieval and Early Modern Periods», Parliaments, Estates and Representation,
14, 2 (London, 1994), pp. 95-108.
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Zaragoza de 1371 y 1372, ya quedaba recogido por un acto de corte: «Et como
fuesse question, si quiere controversia, entre los procuradores de las Ciudades
de Calatayud, de Daroca, Teruel, é los de las Villas de Alcañiz, & Montalbán,
con los Procuradores de las Comunidades de las A ldeas de Calatayud, & de
Teruel, como por las de Daroca..., sobre el posar de los bancos en las ditas
Cortes, queales debían seller primeros...»92.

La potestad para asistir se adquiría, fundamentalmente, probando haber
estado presente en alguna convocatoria real anterior. Excepción hecha fue la
villa de Monzón, pues pertenecía a la Orden de San Juan de Jerusalén y, en
consecuencia, su jurisdicción civil y criminal dependía del comendador y no
del rey93. La villa no solo fue convocada a las reuniones del brazo de universi-
dades sino que ostentó la sede habitual de las Cortes Generales94. Por ello no es
de extrañar que ante las distintas fricciones entre la villa y el señor, en tiempos
de Felipe II se intentara, fracasando en el proyecto, transformar la situación
jurídica de Monzón y convertirla en lugar de realengo95. La representante con
mayor capacidad en el brazo —tres o cuatro miembros dependiendo de las oca-
siones— era la ciudad de Zaragoza, frente a los dos estipulados para el resto de
las universidades. Además, también ostentaba ese privilegio cuando se creaban
comisiones para votar subsidios o preparar embajadas ante el rey. Una preemi-
nencia que tenía Zaragoza como primera ciudad del reino y por mantener en el
estamento de universidades un número de procuradores superior al del resto96.

92 La determinación del monarca sobre la cuestión de la precedencia fue la siguiente: en primer
lugar, y por parte de las ciudades se sentarían las de Zaragoza, Huesca, Tarazona, Jaca,
Albarracín, Barbastro, Calatayud, Daroca y Teruel. Después, en los bancos asignados a las
villas y otras comunidades, la relación comenzaría por Ejea, las aldeas de Calatayud, Alcañiz,
las aldeas de Daroca, Montalbán y las aldeas de Teruel. Cfr. SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros,
Observancias y Actos de Corte..., vol. II, pp. 202-203. Una situación que se mantendría en el
momento de votar. En este caso, primero debían hacerlo los síndicos de las comunidades, uno
tras otro, después Alcañiz y finalmente el resto según el orden establecido. Esta última informa-
ción se debe a BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes, f. 51v.

93 Cfr. POZA LANAU, A., y SANZ LEDESMA, J., «Felipe II y el Monzón de su tiempo», en Cuadernos
del CEHIMO, n.º 25. Monzón, 1998, p. 67.

94 Además de los aragoneses también concurrieron en numerosas ocasiones catalanes y valencia-
nos. Desde finales del siglo XV, los catalanes fueron llamados a Monzón los siguientes años:
1510, 1512, 1528, 1533, 1537, 1542, 1547, 1553, 1563-1564 (Barcelona-Monzón) y 1585.
Además también tuvieron Cortes en Barcelona (1481, 1493, 1503, 1519-20, 1529 y 1599),
Tortosa (1495) y Lérida (1515). Por su parte, los valencianos fueron convocados a Monzón, en
los años: 1510, 1533, 1537, 1540, 1542, 1547, 1552, 1564 y 1585. También destacaron las
Cortes de Tarazona-Valencia-Orihuela de 1484 y 1488; las de 1495-96 en San Mateo, ambas
reunidas con Fernando el Católico y las reunidas en 1528 por Carlos I en Valencia.

95 Ibídem, p. 67.
96 Es algo que está bien estudiado para el reinado de Alfonso el Magnánimo en Aragón. En las

Cortes de Teruel de 1427-28 se creó una comisión para resolver los agravios presentados a las
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Los síndicos en Cortes obtenían un salvoconducto de su municipio con el
fin de preservar su inmunidad personal durante los viajes y mientras durasen las
Cortes. A su llegada debían presentar los poderes que les habían sido otorgados
por su municipio. Sin embargo, resultó habitual que muchos concejos con dere-
cho a participar enviasen como procurador suyo a otro síndico o procurador de
otra universidad, lo que ocasionó el problema de las dobles y triples procuracio-
nes, dado el elevado gasto que suponía a las ciudades, villas y comunidades de
realengo la representación en Cortes97. Esta situación de las dobles o triples pro-
curas no es consustancial al caso aragonés98. Quizá por esta serie de problemas
inherentes a la situación socioeconómica del municipio aragonés, desde las
Cortes de Valderrobres de 1429 se estableció un acto de Corte, para que en ade-
lante, las Cortes no pudieran llamar a lugares menores de cuatrocientas casas99. 

Las ciudades, comunidades y villas que intervinieron durante los siglos
XVI y XVII vienen a ser las mismas con escasas modificaciones. Sirva de ejem-
plo la siguiente relación:

Ciudades: asistían las de Zaragoza, Huesca, Tarazona, Jaca, Albarracín,
Barbastro, Calatayud, Daroca y Teruel.

Villas: las de Fraga, Montalbán, Monzón, Sariñena, San Esteban de La
Litera, Tamarite de Litera, Magallón, Bolea, Alquézar, Aínsa, Loarre,
Mosqueruela, Murillo de Gállego, Berbegal, Almudévar, Alagón, Canfranc y
Alcañiz.

Cortes, de dieciséis miembros, cuatro de ellos del brazo de universidades, dos correspondieron a
Zaragoza. En las de Alcañiz-Zaragoza de 1441-42, se decide realizar una comisión de 36 perso-
nas, nueve por cada brazo, para la defensa del reino. Cuatro de ellos serán representantes de
Zaragoza. Por último, en las Cortes de 1446-50 de las 32 personas comisionadas, ocho por bra-
zo, cuatro pertenecían a la capital del reino. Cfr. SÁNCHEZ ARAGONÉS, L. M.ª, Cortes, Monarquía
y Ciudades en Aragón..., op. cit., pp. 42-43.

97 Volvemos a remitir a SÁNCHEZ ARAGONÉS, L. M.ª, Cortes, Monarquía y Ciudades en Aragón...,
op. cit., p. 132.

98 Es algo que también tenemos probado en el caso valenciano. El problema se plantea claramente
en las Cortes de 1537 ante la corrupción a la que ha llegado el sistema en el brazo real o de uni-
versidades. Aunque en la citada asamblea se advierte de la necesidad de que síndicos y sustitu-
tos sean naturales y se impide el ejercicio de más de dos procuras, serán decisiones que tardarán
en imponerse todavía en las citadas Cortes, donde poblaciones como Alcoy, Peñíscola y Castell
Habib tienen el mismo síndico. Lo mismo sucederá en 1542 cuando el mismo síndico de
Morella, ejerce sus poderes para Castellón y Alpuente; mientras el de Burriana, lo hace por
Villarreal y Ademuz. Cfr. Les Corts valencianes. Valencia, 1989, p. 190. 

99 SESMA MUÑOZ, A., y SARASA SÁNCHEZ, E., Cortes del reino de Aragón..., 1357-1451, p. 115.
100 Son las tres comunidades llamadas de forma sistemática durante los siglos XV a XVII. Todo

parece indicar que a lo largo del siglo XIV se fue perdiendo la dinámica habitual, iniciada con
Jaime II, de llamar a otras nueve comunidades con sus aldeas: Almudévar, Pertusa, Sariñena,
Zuera, Montalbán, Alcañiz, Ariza, Huesca y Albarracín. Cfr. GONZÁLEZ ANTÓN, L., «Las Cortes
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Comunidades: de Calatayud, Daroca y Teruel100.
Según la información que nos han proporcionado las fuentes, faltarían en

esta relación: Borja y Ayerbe (desde 1510), la Comunidad de Albarracín y las
cinco villas (Ejea, Sos, Tauste, Sádaba y Uncastillo), cuyos representantes debían
acudir al brazo de caballeros e infanzones. Por otro lado, Berbegal y Murillo de
Gállego, no acuden a las primeras reuniones. La primera lo hace desde 1528 y la
segunda es llamada por primera vez en 1542. De igual forma, las villas de
Canfranc, Berbegal y Ayerbe, dejan de intervenir en el siglo XVII, mientras las de
Caspe y Castejón de Monegros son llamadas a Cortes en 1677-1678101.

Parece constatada, según las fuentes que disponemos, la mayor participa-
ción de los síndicos, tanto diaria como mensual, en las deliberaciones de 1626 y
1702, a diferencia de lo sucedido en el siglo XVI102. Por otra parte, se constata
una mayor afluencia de universidades en las Cortes de 1677-1678 y 1684-
1687103.

Ceremonial y protocolo

El aparato protocolario y ceremonial no solo se vivió ad intra sino también
ad extra Cortes. No es necesario sino repasar las actas comunes de algunas de
las poblaciones para observar la enorme intensidad con la que vivieron estas
celebraciones poblaciones como Maella, Valderrobres, Caspe, Alcañiz,
Cariñena, Teruel, Tamarite, Tarazona o Monzón. Además del alborozo acos-
tumbrado que toda recepción real y su séquito representaba para la zona, se
añadía el nutrido acompañamiento formado por los diputados de los reinos que
formaban la Corona, junto a soldados y otra gran variedad de oficios dirigidos
para su sustento. 

La espectacularidad de este tipo de reuniones llevó, en algunas ocasiones,
a la toma de decisiones por parte de las Cortes, para cubrir las expectativas del
alojamiento de los acompañantes de las distintas comitivas. Un acto de Corte de
1547 tendía a regular esta situación ante la falta de un digno acondicionamiento
en Monzón, a través de una provisión: «que en las casas que de nuevo se edifi-

aragonesas en el reinado de Jaime II», en Anuario de Historia del Derecho Español. XLVII,
Madrid, 1977, pp. 523-683.

101 Véase, nuestro estudio con L. BLANCO: «Aproximación al estudio de las Cortes Modernas en
Aragón», op. cit., p. 308.

102 Remitimos aquí a la relación de procuradores de distintas universidades aragonesas que acuden
a las Cortes celebradas durante el siglo XVI y que son recogidas por BLANCO LALINDE, L., La
actuación parlamentaria de Aragón..., pp. 137-150.

103 CLEMENTE GARCÍA, E., Las Cortes de Aragón en el siglo XVII..., pp. 246 y ss.
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caren, ó de inhabitables, se reedif icarán por los regnicolas, Ciudades,
Comunidades, y V illas, llamadas á Cortes sin fraude, no puedan ser aposenta-
dos, sino aquellas personas cuyas fueren, ó las que ellas quisieren»104. Sin
embargo, los problemas de alojamiento se siguieron produciendo, si seguimos a
H. Kamen, hasta finales de la centuria, como queda constatado por las referen-
cias existentes en las Cortes de 1563 y 1585105. Situación que quedaba demos-
trada por la distribución del séquito real entre distintas poblaciones de su entor-
no. El cronista de origen holandés H. Cock, acompañante del séquito imperial
en 1585, se referiría en su Relación del viaje hecho por Felipe II..., a los precios
abusivos que algunas villas de los alrededores cargaban por entonces a los lle-
gados con objeto de las Cortes106. Las dependencias del castillo y los conventos
montisonenses sirvieron para alojar a muchos de los asistentes a Cortes107.
Además, si la guardia española se alojaba en San Esteban y los tedescos en
Binaced, la acemilería se resguardaba en Fonz y, tanto la guardia de los arque-
ros como los embajadores de los príncipes que seguían la Corte filipina lo ha -
cían en Barbastro108. Sirva de ejemplo, lo sucedido con la cercana villa de
Almunia de San Juan, donde se alojaban los quejosos cantores de la capilla: 
«... son gente sin término y razón, inhóspitables y sin consciencia; no hacen
cuenta del Rey, y por una casa que no estando allí la Corte se alquila por cua-
renta reales cada año, osan pedir trecientos cada mes. ¡Malhaga Dios á seme-
jantes villanos!»109.

En efecto, la villa de Monzón no solo estaba en la situación apropiada de
equidistancia con respecto al resto de los territorios aragoneses, sino que conta-
ba además con las infraestructuras necesarias para albergar acontecimientos del
más alto nivel institucional, como sede de las Cortes. Siguiendo un trazado
urbanístico medieval, a finales del seiscientos, la villa contaba con 800 casas y
tenía cinco núcleos bien definidos: la Plaza Mayor, en donde se encontraba el
Palacio Real; la iglesia de Santa María del Romeral, escenario elegido para la
reunión de las Cortes; la iglesia colegial de San Esteban; la de San Juan
Bautista, que también daría cobijo a importantes actos solemnes; y el castillo,

104 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1547: «Provisión
para poder edificar, ó reedificar casas de aposiento en Monçon, para los llamados a Cortes»,
vol. II, p. 351.

105 KAMEN, H., Felipe de España. Madrid, 1997, pp. 98-100 y 275.
106 COCK, H., Relación del viaje hecho por Felipe II en 1585 a Zaragoza, Barcelona y Valencia...,

op. cit., en MOREL FATIO, A., y RODRÍGUEZ VILLA, A., pp. 164-165.
107 Cit. por CASTILLÓN CORTADA, F., «El marco de las Cortes de Monzón», en Les Corts a

Catalunya: actes del congrés d’història institucional. Barcelona, 1991, p. 126.
108 COCK, H., Relación del viaje, pp. 173-175.
109 Cit. SOLÁNS TORRES, J. A., Almunia de San Juan: historia de una villa. Monzón, 2000, p. 108.
110 Cfr. POZA LANAU, A., y SANZ LEDESMA, J., «Felipe II y el Monzón de su tiempo», pp. 64-65.
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construido como avanzadilla cristiana en la frontera musulmana110. La villa
estaba salpicada por otra serie de ermitas, monasterios y conventos situados
extramuros, mientras su dotación de infraestructuras se completaba con los hos-
pitales de Santo Tomás apóstol y de Santa Bárbara, el primero destinado al
séquito real y el segundo, creado ante la posibilidad de contagios de lepra.
Además, situadas en la entrada de la población y en el camino de Lérida, se
encontraban unas adecentadas caballerizas que sirvieron para atender las nece-
sidades de la guardia111. Cuando las reuniones se celebraban en Zaragoza, para-
fraseando al profesor E. Sarasa Sánchez, «se contaba con edificios religiosos y
civiles de grandes dimensiones, con capacidad suficiente y belleza artística
notable, ofreciendo el marco adecuado para tan importantes asambleas dignas
de la realeza que las convocaba»112. Por último, las Cortes celebradas en
Barbastro y Calatayud, durante el siglo XVII, tendrían como sedes la catedral y
la iglesia del Santo Sepulcro respectivamente, utilizándose sus capillas y sacris-
tías como lugares de reunión113.

Un boato y ceremonial que acompañaría fundamentalmente los actos intra
Cortes, especialmente los más significativos como el de la inauguración y el
solio de las Cortes, donde se asistía a la proposición del rey, las respuestas del
representante por parte de los brazos, la prestación de juramento ante el
Justicia, las frecuentes prórrogas o prorrogaciones —ante ausencias momentá-
neas del rey o ante tardanzas a su llegada— y el solio de clausura anterior al
«licenciamiento» o disolución de las Cortes, tras el juramento del Justicia de
Aragón y el agradecimiento del monarca a los concurrentes. A partir de aquí y
en los días sucesivos, comenzaba el regreso de los convocados a Cortes a sus
lugares de origen, pues «teniase a mala criança que nadie partiesse dellas sin
licencia del rey, y davase desta manera»114.

Es intra Cortes cuando cobra verdadero relieve el sentido de las preceden-
cias, cuestión fundamental en una sociedad donde uno de los componentes fun-
damentales descansaba sobre la desigualdad jurídica. Preeminencias que conce-
dían primacía o superioridad en la disposición de los asientos, en la toma de la
palabra, en la realización de las embajadas, etc., máxime cuando en Cortes
Generales, acudían representantes de los distintos territorios. Sirvan de ejem-
plo, los siguientes casos. En las Cortes de Monzón de 1510, se produjo un inci-
dente en el brazo de Universidades entre los cuatro síndicos de Zaragoza y el de
Valencia, pretendiendo los de Zaragoza que sus cuatro miembros debían ante-
ceder al Jurado en Cap de Valencia. Finalmente, se acordó que tras el jurado en

111 Ibídem, pp. 65-66.
112 SARASA SÁNCHEZ, E., Las Cortes de Aragón en la Edad Media..., pp. 112-113.
113 CLEMENTE GARCÍA, E., Las Cortes de Aragón en el siglo XVII..., p. 38.
114 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., f. 110v.
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Cap de Zaragoza se sentase el de Valencia y así sucesivamente con el resto de
los jurados. En las siguientes Cortes de 1512 y ante la posibilidad de no concu-
rrir el Jurado en Cap de Zaragoza, aunque finalmente lo hizo, se determinó la
precedencia del Jurado en Cap de Huesca sobre el de Valencia115. Entre los pre-
lados se encuentra que en las Cortes de 1528, el arzobispo de Zaragoza y el
obispo de Tarazona, precedieron al procurador del arzobispo de Valencia, al no
parecer lógico situar a un procurador, aunque lo fuera del arzobispo, antes que
al obispo de Tarazona. Por último, también se declaró por sentencia del vice-
canciller, que el abad de Veruela precediese a los abades de otros monasterios116. 

En esta tesitura, los oficiales debían ocupar sus puestos correspondientes
en los bancos predispuestos para la ocasión de acuerdo a un riguroso orden: la
Iglesia a la derecha de la presidencia, los nobles y caballeros a la izquierda y las
universidades frente al monarca. Sirva de ejemplo señalar que las coronaciones
de reyes y juramentos de príncipes herederos en Cortes, los solios de apertura y
clausura, las proposiciones reales, etc., fueron manifestaciones simbólicas del
monarca hacia sus súbditos aunque quedaran al margen cuestiones importantes
como la participación de los aragoneses en los asuntos relativos a la política
internacional, guerras o firma de tratados que les afectasen.

Tampoco se olvidaba el protocolo en relación a la respuesta a la proposi-
ción realizada por el rey. Se solían levantar tres miembros del estamento ecle-
siástico, normalmente los tres principales prelados: uno por Aragón, otro por
Valencia y otro por Cataluña y todos ellos juntos y en pie en las gradas del
solio, dejaban al de Aragón que en nombre de todos los reinos respondiese de
palabra y también diese por escrito la respuesta para que quedara recogida en el
proceso. Aunque se tenía constatado que en tiempos se daba una respuesta por
un miembro representativo de cada brazo —resumiéndose en agradecer al
monarca la merced que les hacía por estar en el reino—, después respondería
por todos el arzobispo de Zaragoza. Sirva de ejemplo, el caso de las Cortes de
1512 cuando junto al arzobispo de Zaragoza, se levantaron el duque de Gandía
y el obispo de Elna, para dar respuesta a la solicitud del monarca de un servicio
militar con el que subvenir a los compromisos en el norte de África y a la cues-
tión morisca. El arzobispo, en representación del resto y según una fórmula
habitual diría lo siguiente: «La Córte general aquí ajustada se alegra en extremo
de la deliberación de S.R.M. acerca de la santa y católica empresa que ha hecho
y haze de la defension de la Iglesia romana y defension de los Reynos y tierras
de la Corona de Aragon y de la gana que tiene en reparar las cosas destos sus
Reynos entendida la proposición»117.

115 Ibídem, ff. 267v-28r.
116 Ibídem, ff. 28 r-v.
117 COROLEU E INGLADA, J., y PELLA Y FORGAS, J., Las Cortes Catalanas, p. 334.
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Esta situación de precedencias también ocasionó disputas entre unos y
otros territorios de la Corona de Aragón, en Cortes Generales. Tanto Pedro
Belluga en el siglo XV como Mateu en el siglo XVII recogen distintos ejemplos
de las fricciones protagonizadas por catalanes y valencianos sobre su mejor
condición: «Restat igitur videre, quae provincia debeat aliam preferre, in curia
generali, in Valencia, vel Cathalonia, in sedendo et aliis actibus curiae, ut vidii
iam in curia generali altercari, et videtur quod provincia Cathalonie debeat pre-
ferri, tanquam mayor populosa, et mayor provincia, et magis antigua tempore
Christianorum»118. Para exponer posteriormente las razones alegadas conforme
a derecho e inclinarse favorablemente por la precedencia de Valencia, en tanto
que reino y por la conducta observada en las Cortes de 1510 y 1528. Por su par-
te, la historiografía catalana abundaría en razonamientos de conquista sobre el
reino valenciano para precederle en las convocatorias de Cortes119.

Por último, con respecto al ceremonial seguido en las embajadas al monarca,
nos remitimos a las esclarecedoras palabras de Lorenzo Ibáñez de Aoyz, en su
Ceremonial y breve relación de todos los cargos. Este escribano de mandamiento
de los diputados del reino de Aragón, describe con todo lujo de detalles el ceremo-
nial seguido en las embajadas de la Diputación al monarca, en la Corte, al virrey
en Zaragoza o a cualquiera de los consejos en los que se celebrasen embajadas: «Y
quando van a hablar con su Magd. ban con el acompañamiento que pueden y lle-
van sus mazas delante y las llevan los dos porteros ordinarios en los hombros asta
que llegan a vista de su Magd. y entonçes los porteros las ponen devajo los braços
y entran dentro la quadra donde esta su Magd. y quedan el uno al un lado de la
puerta y el otro al otro lado y se ponen de rudillas y los señores diputados pasan ha
haçer su embajada y quando salen de la quadra donde su magd. está los porteros se
levantan y salen de la puerta de la quadra donde su Magd. esta»120.

Embajadas y Comisiones estamentales

Un ceremonial y protocolo que, como hemos visto, también debía ser res-
petado en la organización de las embajadas o comisiones estamentales. Las

118 BELLUGA, P., Speculum Principum. In quo Universa Imperatorum, Regum, Principum,
Rerumpublicarum, ac Civitatum, subditorumque, Comitum, Baronum, Nobilium, ac Civium
Iura, officia, dignitates ac mores, praertim Regni A ragoniae, variè ac dilucidè tractantur.
Bruxellas, 1655. Cfr. Les Corts valencianes..., p. 219.

119 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., ff. 33v-34r.
120 IBÁÑEZ DE AOYZ, L., Ceremonial y brebe relación de todos los cargos y cosas ordinarias de la

Diputación del Reyno de Aragón. Ed. facsimilar del texto manuscrito de 1611, que con adicio-
nes e índices posteriores se conserva en la Biblioteca General Universitaria de Zaragoza (ms. 
D-24-1). Introducción a cargo de José A. Armillas Vicente y J. Ángel Sesma Muñoz. Zaragoza,
1989, ff. 225v-226r.
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embajadas —como señalará Blancas— debían procurar «de proceder en todo
con mucho tiento y cordura, no precipitando los negocios, ni tampoco dexando-
los caer, sino atendiendo al beneficio universal, paz y quietud de la Republica,
que es lo que principalmente se ha de pretender del tener Cortes»121. 

En cuanto a las embajadas en las Cortes, cabe hablar de dos distintos tipos:
de las Cortes en su conjunto al soberano o miembros de la representación real y
las efectuadas entre los mismos brazos. 

Las primeras, de los brazos al monarca quedaron reguladas en las Cortes
de 1552, por el príncipe Felipe quien estableció un orden de prelación. Se
designaban para enviar mensajes al rey, normalmente en el salón de audiencias
de su residencia mientras se producían las deliberaciones de los estamentos.
Dos personas de cada estamento, nombradas de acuerdo a una serie de normas,
llevarían las resoluciones tomadas, trasladándose —si seguimos a E. Sarasa
Sánchez— el reducido cortejo precedido de los maceros y ujieres, quedando a
la espera de los emisarios para regresar posteriormente a las sesiones de los
brazos122. Entre los miembros que habitualmente se nombraban como embajado-
res, se contaban el prelado y el capitular por el brazo eclesiástico, dos nobles, un
caballero y un hidalgo, y dos síndicos por el de universidades —uno corresponde-
ría a Zaragoza y el otro se cubriría, de forma itinerante, por un representante de
las ciudades, villas o comunidades asistentes— manteniendo el orden indicado
para dirigirse ante el monarca123. Sería el prelado quien expusiese las razones de la
embajada para ser respondido por el propio soberano. En el regreso se seguía el
mismo protocolo hasta que las embajadas alcanzasen sus respectivos brazos y
dieran cuenta ante sus miembros de la respuesta regia124. No es menos cierto
que, en ocasiones, la premura en la toma de decisiones obligaba a simplificar el
aparato protocolario, prescindiendo de los cortejos, que dejaban su lugar a los
«adelantados» de los brazos, uno por estamento, para resolver sobre las cuestio-
nes o asuntos planteados.

Las segundas, es decir, las embajadas entre los brazos, consistían en la
elección de dos miembros, elegidos por el mismo estamento, o en ocasiones de
dos estamentos hacia otro, a fin de acordar algunos criterios y presentar cierta
unanimidad para la aprobación de los negocios. Como señala J. Martel en este

121 BLANCAS, J., Modo de proceder en Cortes..., f. 50r. Como señalará Lorenzo Ibáñez de Aoyz, los
«hacen election de los que an de ser embajadores porque no esta proveido de que calidad han de
ser los que han de haçer embajadas por los actos de corte y fueros del presente Reyno antes bien
a sido y es election de los ss. diputados y ordinariamente por votos eligen los que an de ser
embajadores y para hacer embajadas a su magd.». Cit. por IBÁÑEZ DE AOYZ, L., Ceremonial y
brebe relación..., op. cit., ff. 228v-229r.

122 SARASA SÁNCHEZ, E., Las Cortes de Aragón en la Edad Media..., p. 115.
123 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., cap. LII. «De las embaxadas al Rey», pp. 57-59.
124 BLANCO LALINDE, L., La actuación parlamentaria de Aragón..., p. 48.
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caso, teniendo importancia los asientos asignados a los embajadores que llegan
precedidos de los porteros, ataviados con sus ropas y mazas, «desde la puerta
del Braço que sale, hasta entrar dentro la del que sea, a donde en llegando le
salen a recevir hasta la puerta algunas personas del Braço, y quando se vuelven
assi mismo los acompañan hasta la misma»125. La naturaleza de los distintos
temas tratados en los brazos, desde los aspectos socioeconómicos a los de
dimensión jurídica, evidencian, como resulta lógico, la búsqueda o confirma-
ción de determinados intereses de grupo o de estamento muy diferentes entre sí.
El sistemático contacto y el continuo devenir en el envío y recepción de emba-
jadas también demuestra una dinámica de actuación intensa, por más que en
apariencia la escasa asistencia a algunas sesiones pudiera ofrecer la sensación
de inmovilidad o anquilosamiento de esta institución. Por último, desde las
Cortes de 1592, también variaron algunas cuestiones protocolarias con respecto
a la forma de realizar embajadas entre los brazos. En las Cortes de 1626 
—como señala E. Clemente García— se constata como única fórmula de corte-
sía, la utilización de V.S. (Vuestra Señoría) en detrimento de la de V.M.
(Vuestra Merced), anteriormente utilizada por los estamentos de caballeros e
infanzones y de universidades126.

En cuanto a las Comisiones estamentales de las Cortes, si seguimos el
actual reglamento de las Cortes de Aragón, aprobado por el pleno de las Cortes
de Aragón en sesión celebrada el día 19 de noviembre de 1992, nos encontra-
mos con uno de los títulos, concretamente el IV, dedicado a la organización de
las Cortes de Aragón127. En su capítulo III titulado «De las Comisiones»128, se
establece la posibilidad de constituir Comisiones de carácter permanente y no
permanente, pudiéndose dividir a su vez estas últimas en Comisiones de inves-
tigación o especiales para el estudio de un asunto concreto129.

125 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., cap. LIII. «De las embaxadas de un Braço a otro», p. 59.
126 CLEMENTE GARCÍA, E., Las Cortes de Aragón en el siglo XVII..., p. 23. 
127 Reglamento de las Cortes de Aragón. Zaragoza, Cortes de Aragón, 1992. El título IV (pp. 29 a

53) está compuesto de cinco capítulos referidos a la Mesa, la Junta de Portavoces, las
Comisiones, el Pleno y la Diputación permanente.

128 Es un capítulo dividido en tres secciones, dedicado a las normas generales [primera sección,
arts. 46 a 56], a las Comisiones permanentes [segunda sección, arts. 57 a 61] y a las Comisiones
no permanentes [tercera sección, arts. 62 a 65]. Ibídem, pp. 38-50.

129 Las Comisiones permanentes (arts. 57 a 61) se establecen para cuestiones relativas al marco insti-
tucional; económico; de ordenación territorial; agrario; industria, comercio y turismo; sanidad y
asuntos sociales; educación y cultura; petición y derechos humanos; y reglamento. Para cualquier
otro tipo de asunto concreto se establecen las llamadas Comisiones no permanentes (arts. 62 a
65), sean tanto de investigación como especiales o de estudio, pudiendo tener, a efectos de ase-
soramiento, a determinados especialistas en la materia objeto de estudio. Este tipo de comisio-
nes deberá disolverse a la conclusión del trabajo encomendado. Cfr. Reglamento de las Cortes
de Aragón, pp. 45-50.
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No tenemos intención de hacer presentismo al hablar de esta institución y
de su forma de organización, entre otras cuestiones porque la Cámara aragone-
sa actual tiene un régimen procedimental perfectamente establecido para su
normal desarrollo. En el caso de las Comisiones parlamentarias actuales se
establecen claramente los criterios para su composición, elección y cese de los
miembros, su convocatoria, los plazos para la tramitación de los asuntos, la
solicitud de información, de documentación y de comparecencia de determina-
das personas llamadas por la comisión y el asesoramiento técnico-jurídico de
las Comisiones130. Un régimen de actuación que se diferencia mucho de los usos
y tradiciones del pasado, como dejara constatado Jerónimo Martel tras el estu-
dio de los registros antiguos: «El más cierto modo, que yo hallo de proceder en
Cortes es incierto, porque en los Registros dellas se ve claro aver procedido
unas vezes de una manera, y otras de otra»131. 

Con las lógicas diferencias, y a pesar de algunas lagunas documentales
existentes, las comisiones o concesión de poderes a determinadas personas para
entender en los distintos asuntos encomendados en las Cortes de Aragón duran-
te el Antiguo Régimen, también nos aportan una serie de datos muy precisos
sobre el régimen procedimental y de funcionamiento de las mismas:

— El número de componentes y el cargo que ostentan: «por parte de su
majestad, don Francisco de Gurrea, regente el oficio de la General
Gobernación..., y por parte del reyno, por mosen Ferrer de Lanuza, como
Justicia de Aragón».

— El carácter de la Comisión, tratándose de «especial», con las expresiones
«Dióse también a ciertas personas el encargo», «se dio poder y facultad a varias
personas».

— El poder y la facultad de la Comisión, con las posibles prórrogas: «y
que fenecido el dicho mes..., o su prorrogación, espire el dicho poder».

— Los salarios de los miembros designados por la Comisión y la habilita-
ción para sus pagos: «que cada una de las dichas personas, para lo susodicho
nombradas hayan de recebir y reciban por sus salarios, quatrocientos sueldos y
no mas... pagaderos de las generalidades del Reyno». 

— La propia designación de las comisiones para acelerar o llevar a cabo
determinados trámites o asuntos tendría el refrendo de la Corona, con la habitual
expresión de «Su Alteza» o «Su Majestad, de voluntad de la Corte y Quatro
Braços della, estatuye y ordena»132, y la aprobación del Justicia de Aragón.

130 Reglamento..., Véase el capítulo III del Reglamento, primera sección, arts. 46 a 56, pp. 38-45.
131 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes, cap. III: «Del modo de proceder en Cortes», pp. 3-4. 
132 Esta fórmula refleja la habitual aprobación, al menos formalmente, de las normas por el monar-

ca de común acuerdo con las Cortes. Si el carácter colegislador de las Cortes parece potenciarse
a través de esta reiterada fórmula, no es menos cierto que en el fondo y dependiendo de la tras-
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— La toma de decisiones y su carácter («Lo que las dichas personas nom-
bradas, ó la mayor parte dellas»).

— Las horas, tiempo y lugar de su reunión: «sean tenidos y obligados a
juntarse en las casas de la diputación de la ciudad de Çaragoça, y en la sala
Real de aquellas, para el seyseno dia del mes de março primero viniente del año
MDLIII». 

— Las obligaciones de sus miembros y la dotación de facultades para su
posible sustitución de sus integrantes: «Y en caso de que alguno dellos no qui-
siesse asistir á entender en ello, o muriere o se absentare de la ciudad de
Çaragoça o tuviere otro impedimento».

— El funcionamiento y actividad de la Comisión: «puedan ajuntarse é
hazer, proseguir, concluyr, y efectuar las susodichas cosas, aquellos que se
hallaran presentes en conformidad: con que siempre se haya de haver entre
ellos la mayor parte, assi de las personas nombradas por su Alteza, como de las
personas nombradas por parte de los quatro braços».

— La obligatoriedad de residir en la ciudad de Zaragoza mientras desarro-
llase sus tareas.

Las comisiones o juntas para tratar determinados asuntos correspondieron
a la delegación del poder por parte de las Cortes —con la aprobación del rey y
los estamentos— hacia un grupo reducido de miembros que podía acelerar las
resoluciones del quehacer parlamentario en temas concretos. La existencia de
estas comisiones nos pone ya en antecedentes sobre el interés de los estamentos
por agilizar distintas propuestas llegadas a los brazos que podían bloquear el
curso de la asamblea. Pasamos, a continuación, a ocuparnos de aquellas comi-
siones de las que tenemos referencias, creadas para tratar asuntos socioeconó-
micos, promulgar fueros y leyes, o también normas para el mejor funciona-
miento administrativo:

a) Comisiones para tratar asuntos socioeconómicos. Sobre la constitución
de hermandades, las viedas de panes, la protección de sectores desfavorecidos o
marginados, como las viudas, los huérfanos o los extranjeros —especialmente
los franceses—, sobre inmunidades eclesiásticas, sobre la imposición de nuevas
tasas, etc. El asunto de las viedas de los panes es uno de los que más clarifica
esta situación. Fueron numerosas las comisiones reunidas para intentar definir
una determinada línea de política comercial durante los siglos XVI y XVII.
Como ha señalado Antonio Peiró, el reino de Aragón encauzó una primera polí-
tica de carácter comercial por encima del interés particularista de sus ciudades

cendencia de las situaciones concretas los acuerdos debieron alcanzarse tras largas y tensas
negociaciones, a veces, con la voluntad de la Corte pero en otras ocasiones muy a su pesar.



390

PORFIRIO SANZ CAMAÑES

desde el siglo XVI133. El destino del trigo, mayoritariamente Cataluña, se tenía
ya documentado desde 1307 a través de la tradicional ruta fluvial del Ebro hasta
Tortosa, y su posterior embarque por mar hasta Barcelona. Si en las Cortes de
1585 de Monzón-Binéfar ya se había ordenado que las viedas de panes fuesen
generales, «y las licencias que se huvieran de dar sean assi mismo generales y
no particulares»134, en las siguientes de 1626, se daba un paso más al permitir la
libre extracción del trigo, pagando los derechos reales. La fijación de una tasa
para la exportación del trigo determinaría una importante reducción en su
comercialización135. La situación explicada se vino a enmarcar en la dialéctica
librecambismo-proteccionismo que fue movida, en último término, desde dos
instituciones aragonesas con intereses muy diferentes: la Diputación del Reino,
valedora del aperturismo comercial y la eliminación de trabas gremiales para
dinamizar la estructura comercial aragonesa, y el municipio zaragozano, que
empujado por los gremios sostuvo la práctica de una política prohibicionista.
Por ello, si en las Cortes de 1626 y 1678 triunfaron las tesis proteccionistas, con
la imposición de fuertes aranceles, la caótica situación producida y sus nefastas
repercusiones dieron argumentos a sus detractores quienes vieron triunfar sus
ideas en las Cortes de 1646 y en la Junta de Brazos reunida en 1684136. 

En otras ocasiones se nombraron comisiones especiales para el tratamiento
de las prestaciones y servicios, una de las atribuciones más importantes de las
Cortes137. Para cubrir este tipo de peticiones, ordinarias y extraordinarias, que
abarcaban tanto servicios económicos como levas de tropas, las Cortes propon-

133 PEIRÓ ARROYO, A., «Comercio de trigo y desindustrialización: las relaciones económicas entre
Aragón y Cataluña», I Simposio sobre las relaciones económicas entre A ragón y Cataluña 
(ss. XVIII-XX). Huesca, 1990, p. 37.

134 A.R.V., Real, «Memorial presentado por los cuatro brazos de las Cortes aragonesas al monarca,
con las respuestas del rey y las réplicas de los brazos» (1585), f. 916v.

135 PEIRÓ ARROYO, A., «Comercio de trigo y desindustrialización», pp. 36-38. 
136 La reciente traducción de la obra Die Regenschaft in Spanien, 1665-1677. Saarbrücken-Fort

Lauderdale (1992), de Albrecht Graf Von Kalnein, nos ha permitido profundizar en un conoci-
miento más exhaustivo en relación a la etapa reformista de Juan José de Austria en Aragón.
Véase su libro: Juan José de Austria en la España de Carlos II. Historia de una Regencia. Lleida,
2001. Especialmente las pp. 446-470.

137 El servicio otorgado al monarca, a petición real, se hacía público en el acto de Solio de las
Cortes. Existieron tres vías de concesión de servicios: el servicio ordinario, consistente en una
cantidad fija por la celebración de las Cortes; el servicio extraordinario, que se solía añadir al
anterior como acto voluntario de las Cortes; y otros donativos y aportaciones, realizados por
distintos concejos, fuera de Cortes, como sucedió con la importante colaboración del municipio
zaragozano durante el siglo XVI y, sobre todo, el XVII. Ver al respecto la aportación del profe-
sor E. Solano Camón presentada en estas actas sobre «Servicios y donativos» aprobados en las
Cortes.



391

LAS CORTES DE ARAGÓN EN EL SIGLO XVI. FUNCIONAMIENTO Y  COMPETENCIAS DE LAS JUNTAS…

drán en determinados momentos, nuevas tasas sobre determinados productos y
mercancías comercializadas en el reino (sisas), exportadas e importadas, inclu-
yendo también la necesidad de reformas fiscales para hacer más eficaz la recau-
dación de estos subsidios. Tenemos numerosos ejemplos en este sentido. En las
Cortes de 1371 se prohibía la sisa, bajo pena de excomunión, aunque posterior-
mente Pedro IV la volvió a autorizar para el término de Zaragoza. Referencias a
la sisa que continúan en las Cortes de Zaragoza de 1451-54 y en las de 1468,
donde se alude incluso al «derecho del General» o «derecho de aduanas». Un
fuero de las Cortes de 1413-1414 hablaba del General como de un impuesto del
que no estaba exenta ni la familia real138. Aspectos que quedan confirmados en
las Cortes de Teruel de 1427-28 y en las de Alcañiz de 1436 cuando se produce
de forma definitiva el cambio de las estructuras de dicha institución139. También
debemos señalar la serie de medidas establecidas por las diferentes asambleas
para unificar el sistema monetario aragonés desde el siglo XV e impedir la
circu lación monetaria por el reino de monedas de otros territorios peninsulares.
Como consecuencia del desorden monetario y con objeto de clarificar la cotiza-
ción del sueldo jaqués, moneda de cuenta aragonesa, con relación a otras mone-
das, las Cortes de Teruel de 1427-28 determinarían la creación de una comisión
de dieciséis personas140. Finalmente, en las Cortes de 1552, además de fijarse
los derechos del General, se aprobaba la condición de que aquellos censales
cargados sobre el general debían ser considerados por sentenciados141. 

En el ámbito social, se crearon comisiones muy peculiares. Por ejemplo,
en las Cortes de 1552 se otorgaba un «Poder sobre la reformación de los vesti-
dos», nombrándose una comisión —por parte del monarca y de los cuatro
Brazos— de tal manera que sus decisiones tuvieran «tanta fuerza, eficacia y
vigor, como si por su Alteza y la corte general, fuesse ordenado»142. 

También en el ámbito social, aunque con objeto de reforzar la maltrecha
autoridad regia en el reino, se creó, tras las Cortes de 1592 una numerosa comi-
sión, formada por cincuenta miembros, diez en representación del rey y otros
diez por estamento hasta completar su número. La Comisión, nombrada por un

138 ZULAICA PALACIOS, F., «Las actas de Cortes y la política fiscal del reino: economía de mercado y
ordenamiento financiero. Aproximación metodológica», en IV  Jornadas de Metodología de la
Investigación Científica sobre fuentes aragonesas. Daroca, 1989. Especialmente las pp. 410-413.

139 SESMA MUÑOZ, J.A., La Diputación del reino de Aragón en la época de Fernando II. Zaragoza,
1977, pp. 37 y ss.

140 ZULAICA PALACIOS, F., «Las actas de Cortes...», p. 413.
141 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1552, vol. II, 

pp. 252-258.
142 Ibídem, Cortes de 1552: «Poder sobre la reformación de los vestidos», vol. II, p. 354.
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periodo de seis meses prorrogables a otros seis, tenía por objeto concluir un
fuero o un acto de Corte sobre la «unión y concordia que pareciere mas conve-
nir al beneficio y autoridad de la Iusticia, y quietud del Reyno»143. La Comisión
determinaría, entre otras cuestiones, las siguientes: la captura desaforada de los
delincuentes y su entrega al juez correspondiente; la creación de una fuerza
militar especial para perseguir el delito; la declaración de apertura a todos los
territorios, incluso los de señorío eclesiástico; y la autorización a cualquier
vecino para detener, en el territorio de su vecindad a los culpables de aquellos
delitos144. No cabe duda que el Aragón del siglo XVI había sido azotado por el
fenómeno del bandolerismo en sus muy distintas vertientes y el siglo había cul-
minado con el desafortunado asunto de Antonio Pérez, tan dañino para la ima-
gen de la autoridad del rey145. En esta tesitura, «la unión y concordia» pretendía
evitar los daños pasados, la «desauctoridad de la justicia y la inquietud del rei-
no», es decir, venía a convertirse en una importante ley de orden público. 

En otro orden de cosas, también debe destacarse el interesante debate pro-
ducido durante las Cortes de 1677-1678, con importantes cuestiones en el desa-
rrollo de las sesiones entre las que destacaron tres, fundamentalmente de índole
económica, sobre: la reglamentación del comercio, el control de la influencia
francesa en Aragón y la navegabilidad del Ebro146. Aspecto, este último, que
sería determinante para la creación de una Comisión, formada por la Junta de
los Diputados y otras personas nombradas por los cuatro estamentos para ocu-
parse del puerto de mar147.

b) Comisiones dedicadas a la promulgación de leyes y a la adaptación de
fueros. Las Cortes legislaron aunque también se hizo desde otras instancias,
como la propia intervención del monarca. El solio de clausura era el último acto
de las Cortes, donde solemnemente se autorizaba y decretaba todo lo acordado
pero fundamentalmente debían quedar bien establecidas tres cuestiones: el ser-
vicio, la concesión de los fueros y actos otorgados y las juras que debían pres-
tarse «para la guarda y observancia de todo». Era ahora cuando se presentaban
los fueros acordados, es decir, las disposiciones emanadas de las Cortes con el
rey y que pasan a engrosar las leyes vigentes del territorio. Todo cuanto se con-

143 Ibídem, Cortes de 1592: «De la Unión y Concordia», vol. II, pp. 364-365.
144 Ibídem, Discurso preliminar, vol. I, p. 115
145 COLAS, G., y SALAS, J.A., Aragón en el siglo XVI: alteraciones sociales y conflictos políticos.

Zaragoza, 1982. Destacamos los dos largos capítulos (2.3 y 2.4) dedicados al fenómeno del ban-
dolerismo, pp. 153-412.

146 Véase uno de nuestros trabajos al respecto: Política, Hacienda y Milicia en el Aragón de los
últimos Austrias entre 1640 y 1680. Zaragoza, 1997, pp. 317-328.

147 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1678: «Comisión á
la Junta para el Puerto de Mar», vol. II, p. 415.
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cedía en las sesiones que no revistiera este carácter aparecía como Acto de
Cortes, que comprendían desde las habilitaciones a las limosnas o los salarios,
quedando algunos fijados por escrito en tanto no se refirieran a asuntos particu-
lares. Por último, una comisión encargada de proseguir los distintos asuntos a
modo de diputación permanente —formada por ocho miembros nombrados por
el soberano y otros tantos por los estamentos— debería terminar con los «fle-
cos» pendientes, intentando que los fueros promulgados pudieran comenzar a
observarse en todo el reino. Sirva de ejemplo lo sucedido en las Cortes genera-
les de Monzón, celebradas en 1533, cuando se encargó a una comisión la tarea
de recopilar los fueros existentes:

«Dióse tambien á ciertas personas el encargo de refundir el volúmen foral,
donde estaban como hacinados y sin órden entre los fueros vigentes los
derogados y sin uso; pero obstáculos y dificultades que sobre ello ocurrie-
ron, estorbaron por entonces llevar á efecto tan conveniente reforma» 148.

Las dificultades existentes llevaron, de nuevo, al nombramiento de una
comisión de veintiuna personas en las Cortes de 1547.

«Porque el volumen de los fueros del Reyno es muy prolixo, y las rubricas
mal situadas, y continuadas: y en ellos hay fueros espirados, por haver sido
temporales, y otros corregidos y enmendados, según la concurrencia del
tiempo: conviene reducir, y reparar el dicho volumen, como combiene al
bien de la justicia, quitando los ya espirados y corregidos: y todos los de una
rubrica, continuadamente ponerlos debaxo de aquella, y hazer todo lo que
mas conviene a la utilidad del dicho volumen» 149.

Esta comisión no terminaría su labor hasta 1552, con la edición realizada
en Zaragoza por Pedro Bernuz. El cuerpo básico de la obra lo constituyen los
fueros promulgados durante las tres centurias que trascurren desde 1247 hasta
1547, fueros que serían refundidos y ordenados todos ellos en nueve libros, con
un prólogo que iniciaba una cierta idealización del pasado a través del mito de
los fueros de Sobrarbe que Blancas exaltaría más tarde en sus Aragonensium
rerum comentarii, aparecidos en Zaragoza en 1588, y en el que pretendía hacer
descansar el vínculo pactista. En este sentido, como señala el propio J. Martel,
una de las juntas que cuenta con más tradición parlamentaria, es la de la «adap-
tación de fueros», es decir, «la creada para alargar los fueros y actos de Corte

148 Ibídem, Discurso preliminar, vol. I, p. 95.
149 Ibídem, Cortes de 1547: «Comisión de la reformación de los fueros», vol. II, p. 351.
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con poder limitado para que en un solo punto no muden la sustancia de lo que
se les da por escrito en los cabos que de los memoriales se han hecho»150.

c) Comisiones dedicadas a la promulgación de normas para el mejor funcio-
namiento administrativo. Tendrían por objeto regular el funcionamiento básico de
la administración, desde los espacios dedicados al mismo, hasta la fijación de
mejoras salariales o emolumentos del funcionariado de las Cortes o de la
Diputación, incluyendo las tareas recopilatorias por parte de los notarios, entre
otras cuestiones. Por ejemplo, como señala J. Martel, resultó habitual crear una
junta para «tasar a los laborantes de las Cortes y concesión de limosnas»151. Si en
las Cortes de 1547 se impulsaba la creación de la figura del cronista, en las Cortes
de 1552 se aprobaban numerosas leyes sobre cargos muy diversos, entre ellos: el
oficio de inquisidor, el de los jueces, porteros, corredores, del vicecanciller, de los
escribanos y notarios, regulándose al mismo tiempo algunos salarios del funcio-
nariado administrativo del reino152. Además, se concedía un poder para ordenar
los memoriales153 nombrándose una comisión que incluía nombres reputados de la
administración del rey —como don Francisco de Gurrea, regente del oficio de la
General Gobernación; micer Gaspar Camacho, regente de la cancillería del
Consejo Supremo de Su majestad; micer Pedro de Ateça, regente de la cancillería
del Consejo Supremo de Su majestad en Aragón; y don Miguel Clemente, proto-
notario y del Consejo de Su majestad, el abogado fiscal del rey, los cuatro conse-
jeros de la Audiencia Real—, así como de la administración del reino, encabeza-
da por mosen Ferrer de Lanuza, como Justicia de Aragón, el arzobispo de
Zaragoza, el conde de Fuentes y casi una treintena más de nombres entre síndicos
designados por los brazos de la iglesia, caballeros y universidades.

Se tiene constancia desde muy pronto del interés por regular el acceso a
los distintos oficios de la administración del reino154. La reserva expresa de

150 MARTEL, J., Forma de celebrar Cortes..., cap. LXXVIII: «Nominación de personas para alargar
los fueros, y Actos de Corte», pp. 89-90.

151 Ibídem, caps. LXXVI y LXXVII, p. 102.
152 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1552, vol. I, 

pp. 363-378.
153 Un exhaustivo análisis de carácter metodológico sobre el memorial que incluye desde sus dis-

tintas partes hasta el suplicatorio final, se encuentra en: PÉREZ COLLADOS, J. M.ª, «Acerca del
Memorial como fuente para el conocimiento de los sistemas administrativos de integración de la
Monarquía hispánica (siglo XVII)», en V II Jornadas de Metodología de la Investigación
Científica sobre fuentes aragonesas, Zaragoza, 1992, pp. 497-504.

154 Una cuestión que estaría muy relacionada con el factor tantas veces aludido de la integración de
los aragoneses en la Monarquía hispánica. Algunos estudios de X. Gil Pujol, J. Lalinde Abadía
e I. Sánchez Bella se han centrado sobre el asunto. Un trabajo que resume muy bien estas cues-
tiones, desde el ámbito del derecho, es el de PÉREZ COLLADOS, J. M.ª, Una aproximación históri-
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determinados oficios para naturales del reino quedaba confirmada desde la
aprobación de un fuero durante el reinado de Jaime I en las Cortes de Zaragoza
de 1300: «Quod officiales Aragonum sint de Aragonia»155. Una situación que
sería nuevamente sancionada con la aprobación de otros dos fueros durante la
lugartenencia de Doña María, en las Cortes de Maella de 1423, las primeras
celebradas durante Alfonso V156. La prohibición del acceso a los oficios para los
no aragoneses quedaba regulada por el fuero «Quod extraneus á Regno non
possit abere hofficium in Regno», mientras que los extranjeros que disfrutaran
de beneficios eclesiásticos en el reino debían regirse por el fuero «De praelatu-
ris, et aliis beneficiis ab alienigenis non possidendis»157. Una condición que
sería reproducida en las Cortes celebradas en Monzón y convocadas por Carlos I
en 1533158, 1547159 y, después, con Felipe IV en 1646, en este último caso con
objeto de extenderlo para marginar a la comunidad francesa en Aragón, apro-
bándose el fuero: «Quod extraneus a regno et alienigenis ad oficia non admit-
tendis»160. Sin embargo, no se olvidaría el interés de la clase dirigente aragonesa
por promocionarse, buscando cargos, mercedes y otros beneficios del Estado,
en distintos ámbitos de la administración hispánica. Las falsas expectativas
crea das con el fuero «Que los aragoneses gozen de lo que los castellanos en las
Indias» (Monzón, 1585)161, no calmarían el apetito de los grupos dirigentes ara-

ca al concepto jurídico de nacionalidad (la integración de Aragón en la Monarquía hispánica).
Zaragoza, 1993.

155 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1300, vol. I, 
pp. 67-68. Se regulaba, entre ellos, los de gobernador del reino, baile general y merino.

156 SÁNCHEZ ARAGONÉS, L. M.ª, Cortes, Monarquía y Ciudades en Aragón..., op. cit., p. 183.
157 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1423, vol. I, pp. 2-4

y 68-69. 
158 Sirva de ejemplo lo sucedido en las Cortes Generales de Monzón (1533): «Se mandó guardar lo

dispuesto en el fuero De Praelaturis, del año 1423, dejando á salvo al Rey sus facultades respec-
to á la provisión del arzobispado y obispados del Reino, y esceptuando de lo dispuesto por aquel
la persona del actual Arzobispo de Zaragoza, don Fadrique de Portugal, las prebendas y benefi-
cios que el mismo, como tal Arzobispo, hubiere provisto y proveyere en estrangeros, con tal que
fuesen naturales de los dominios de Su Magestad, la persona y beneficios del entonces Prior del
Pilar, mósen Juan Martinez, y los beneficios y encomiendas de la Órden de San Juan de
Jerusalen: á costa del Reino, y á instancia de su procurador ó de cualquiera persona privada,
podian ser aprehendidos los frutos y rentas de los beneficios, prelacias y dignidades que contra
fuero poseyeran personas estrangeras ó no regnícolas, y en caso de que á instancia de estrangero
fuese aprehendido alguno de dichos beneficios, dignidades ó prelacias, debia ser revocada la
aprehension y no surtia efecto, una vez justificada sumariamente aquella calidad del aprehensor,
pues por virtud del fuero debia ser tenido por mejor el titulo de cualquier regnícola». Ibídem,
discurso preliminar, vol. I, p. 91.

159 Ibídem, Cortes de 1547, vol. II, p. 351.
160 Ibídem, Cortes de 1646, vol. II, pp. 492-493.
161 Ibídem, Cortes de 1585, vol. II, p. 416.
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goneses a la búsqueda de nuevas solicitudes compensatorias, en las siguientes
reuniones de Cortes (sobre todo, en las de 1626 y 1645-1646).

Por último, las Cortes de Monzón fueron también desde mediados del
siglo XIV el escenario decisivo que alumbraría la aparición de una institución
fundamental en la vida administrativa del reino: la Diputación del General162. Si
seguimos la exposición de Diego Navarro, las disposiciones de carácter jurídico
y procedimental aprobadas en Monzón resultaron fundamentales para conceder
eficacia a una institución preocupada por atender las necesidades de carácter
económico y político en Aragón. En las Cortes de 1362-1363 se produce la
crea ción del impuesto de las Generalidades dándose un paso adelante con la
configuración posterior a través del nombramiento de ocho diputados, dos por
cada brazo, que vendrían a facilitar la constitución de una hacienda permanente,
regida por la Diputación y con independencia de la autoridad regia163. En las
Cortes de Monzón-Alcañiz de 1436 se consolidaba la institución con la crea-
ción del archivo del reino de Aragón ubicado en su sede institucional, es decir,
las casas del reino o palacio de la Diputación164. Posteriormente, se aprobaría
una nueva disposición, en las Cortes de 1533, centrada en la observación del
fuero acerca del archivo del reino, dadas las continuas pérdidas documentales y
la deficiente organización del mismo165. El interés por buscar un custodio para
salvaguardar el archivo quedaba plasmado, mediante acto de corte, con la
designación de Jerónimo Zurita como primer archivero, tras las Cortes de
Monzón de 1547166. Las tres últimas reuniones en la villa, las de 1552, 1563 y
1585, contemplan: la consolidación del archivo del reino como lugar básico al
que acudir en caso de consultas de documentación (procesos de corte); la regu-
lación de los trámites administrativos que deben seguir las escrituras generadas
o presentadas ante los diputados y los oficios del reino; el reforzamiento de la
Real Audiencia; y, por último, la delimitación de las funciones de los distintos
oficiales públicos que operaban en las mismas167. Con ello, quedaba configura-
do el complejo administrativo de Aragón dotando a la Diputación, como custo-

162 Cfr. NAVARRO BONILLA, D., «Las Cortes de Monzón: escenario decisivo para la organización
administrativa de la diputación del Reino», en Cuadernos del CEHIMO, n.º 27. Monzón, 2000,
pp. 89-111.

163 SESMA MUÑOZ, J. Á., y ARMILLAS VICENTE, J. A., La Diputación de Aragón. Zaragoza, 1991, 
pp. 27-29 y 177.

164 Cfr. NAVARRO BONILLA, D., «Las Cortes de Monzón...», op. cit., pp. 94-96.
165 Ibídem, p. 100.
166 SAVALL, P., y PENÉN, S., Fueros, Observancias y Actos de Corte..., Cortes de 1547. «Acto de

Corte, sobre el Coronista», vol. II, p. 352. Es significativa la tardanza en la aparición de esta
misma figura para el caso catalán. No sería hasta las Cortes de 1704 cuando se estableciera el
cargo de cronista, financiado por la Diputación.

167 Cfr. NAVARRO BONILLA, D., «Las Cortes de Monzón...», op. cit., pp. 102-110.
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dio de la memoria escrita del reino, de la suficiente potestad como para dirimir
en las cuestiones tratadas en las sesiones o fundamentar las decisiones tomadas
por los brazos en las Cortes168.

A modo de balance

Sobre el funcionamiento y eficacia de estas asambleas se ha discutido
mucho haciendo, una vez más, presentismo de esta institución169. Aunque con-
venimos en que pueda dudarse de algunos aspectos en relación a la tarea legis-
lativa, dada la habitual renovación y prórrogas de fueros anteriores, las Cortes
no solo legislaron sobre cuestiones menudas o sobre detalles procesales de
importancia muy secundaria, como ha defendido algún historiador170. Es cierto
que las meras repeticiones forales son un lugar común, al igual que buena parte
del lenguaje, tradiciones y usos dentro del más claro ceremonial en el que se
celebran unas asambleas que manifiestan en la costumbre su sentido de la per-
durabilidad con respecto a los usos del pasado. Pero de ello no podemos afir-
mar, como ha defendido L. González Antón, que el sistema aragonés, al menos
en lo referente a la ordenación político-social, se fuera empobreciendo por sí
mismo, como hijo de una sociedad muy cerrada al cambio, cuyo conservaduris-
mo, en un lógico efecto de rebote, era sancionado y hasta promovido por el pro-
pio sistema legal171.

168 Ibídem, p. 110.
169 Si además consideramos la potestad real en la convocatoria, a través de las cartas de llamamien-

to, las escasas normas dictadas al efecto para su reunión anual o bianual —quedando esta pre-
rrogativa en manos del rey— y la obligación de los súbditos a la presentación tras las cartas de
convocatoria, bajo pena de ser declarados contumaces, terminaremos por dibujar el panorama
en el que se movieron estas asambleas. Una situación que ha llevado a determinada corriente
historiográfica a considerar a la institución de las Cortes viciada y en decadencia. 

170 Véanse en este sentido los distintos trabajos publicados por GONZÁLEZ ANTÓN, L., «La investiga-
ción sobre las primeras Cortes medievales: las Cortes aragonesas anteriores a 1350.
Aproximación metodológica, problemas y posibilidades», en Estudios de Edad Media de la
Corona de Aragón, 10 (1975); Las uniones aragonesas y las Cortes del Reino, 2 vols., Zaragoza,
1975; «Las Cortes aragonesas en el reinado de Jaime II», en Anuario de Historia del Derecho
Español, XLVII (1977), pp. 523-682; Las Cortes de Aragón. Zaragoza, 1978; «La Corona de
Aragón: régimen político y Cortes. Entre el mito y la revisión historiográfica» (XII Congreso de
Historia de la Corona de Aragón, Montpellier, 1984), publicado en el Anuario de Historia del
Derecho Español, LVI (1986), pp. 1017-1042; Las Cortes en la España del Antiguo Régimen.
Madrid, 1989; «Cortes de Aragón y Cortes de Castilla en el Antiguo régimen», en Las Cortes de
Castilla y León en la Edad Moderna. Actas de la Segunda Etapa del Congreso Científico sobre la
Historia de las Cortes de Castilla y León, Valladolid, 1989, pp. 633-676.

171 Sobre esa mitificación del pasado aragonés realizada durante el siglo XVI, L. González Antón
ha cargado con excesiva pasión sobre algunas figuras, en su opinión, alentadoras de tal colec-
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Las Cortes deben comprenderse a la luz de un determinado periodo histó-
rico, con una formación más o menos avanzada del Estado, y de la sociedad de
su tiempo. Evidentemente, la sociedad aragonesa era, al mismo tiempo, una
sociedad aristocratizada donde existía una clara desigualdad jurídica, en favor
de los estamentos privilegiados172. Pero el vínculo pactista, como ha señalado 
G. Colás Latorre, ofrecía más ventajas que el absolutismo no solo a los grupos
sociales dominantes sino también a amplios sectores de la sociedad aragonesa
en su conjunto, a excepción de los vasallos de señorío laico a quienes dejaba a
merced de su señor173. Más difícil resulta responder, como hace G. Colás, a la
pregunta: ¿Por qué las clases dirigentes asistieron pasivamente al desmantela-
miento de este mismo régimen, dejando a Aragón, a sus campesinos y artesa-
nos, a merced de la monarquía absoluta?

En muchas reuniones de época medieval el brazo nobiliario se convirtió
en un estamento levantisco, cuya explicación debía encontrarse en la pugna
nobleza-monarquía, como sucedió con las tensiones provocadas por las
Uniones que facilitaría, a largo plazo, la participación de la base social del país
en la gobernación del Estado. Una pugna que, en último término, haría peligrar
incluso la misma institución monárquica como sucedió con el gran avance a las
prerrogativas de los señores adquirida en las Cortes de Zaragoza de 1381 para
frenar el ascenso del estamento de universidades en la consecución de un poder,
hasta entonces, disfrutado por el rey y los estamentos privilegiados. Qué pode-
mos decir, por otra parte, de los elegidos en los municipios aragoneses para
hacer oír su voz en las Cortes. En este sentido siempre quedarán preguntas difí-
ciles de resolver como: ¿Hasta qué punto defendieron la problemática existente
en sus concejos?, ¿a qué presiones se vieron sometidos en las asambleas?, ¿qué
papel jugaron en el estamento los procuradores de las pequeñas villas y los de
la ciudad de Zaragoza?, ¿cómo afectó a los municipios el proceso de oligarqui-
zación aparecido desde finales del siglo XIV?, etc.

ción de errores y mentiras descaradas. Blancas, Argensola, Murillo, por no hablar de las figuras
del Justicia, como Judex Medius, concretada ya desde las Cortes de Ejea de 1265, del papel de
los greuges, del pretendido «democratismo» de la ordenación política aragonesa, etc., son para
este autor elementos cristalizadores de esa mitificación. Véase, GONZÁLEZ ANTÓN, L., Las
Cortes de Aragón..., pp. 161-162 y 183-184.

172 El funcionamiento de las asambleas con un carácter corporativo —como se observa al defender
las inmunidades de los estamentos privilegiados— en vez de parlamentario, la escasa represen-
tación comparativa con respecto al grueso de la población, y la asistencia de otra parte por dere-
cho y deber, hace que sus componentes tengan una escasa conciencia para luchar por intereses
comunes y ofrezca ese carácter tan particularista de la sociedad aragonesa.

173 COLÁS LATORRE, G., «El pactismo en Aragón. Propuestas para un estudio», en SARASA, E., y
SERRANO, E. (coords.), La Corona de Aragón y el Mediterráneo. Siglos XV-XVI. Zaragoza,
1997. La cita en la p. 289.
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No cabe duda de que la desconexión en los intereses de los diversos esta-
mentos y entre los miembros de un mismo brazo, por una parte, y la incapacidad
para responder unitariamente a las solicitudes reales, por otra, iría en desprestigio
de la propia institución y, en cierta forma, en menoscabo de su eficacia. Pero tam-
poco debemos olvidar, que en las Cortes se jugaron las bazas negociadoras más
importantes entre rey y súbditos, y además de ser el foro de recepción y presta-
ción de juramento, ocuparse de la reparación de agravios o greuges, tuvieron una
importante actividad legislativa y financiera. Por tantas y tantas cuestiones, no
podemos considerar exclusivamente bajo nuestros parámetros la representativi-
dad de estas asambleas y el cumplimiento o no de los acuerdos adoptados en las
Cortes.


